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Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 31 del presen­

te mes, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experimentar retra­

so en el recibo del periódico.
No se admite otra clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde del 

reciba de los que le envien en carta cer­

tificada.

PARTE EXTRANJERA.
Poco debe Lardar en s e r  conocido el proyecto 

d e le y  sobre  im p re n ta  ofrecido p o r  e l E m pera ­

dor Napoleon en  su  carta  á Mr. de H o u h e r .  

Según ayer dijim os con referencia  á los periód i­

cos más autorizados d e  P aris  . ese  proyecto esta 
en plena  eh ib o ra c io n , hab iendo  celebrado ra -  

rias reun iones , pa ra  d is c u t i r lo . los m inis tros 

d e  E stado  y <le lo  In le r ic r  .  el p res iden te  del 
Consejo de Estado y el guarda-sellos. De las 

conferencias de estos cua tro  m in is tros saldra 

u ltim ada la nueva ley de im pren ta .
L a  F rance, periódico que bebe en  buenas 

fuen tes , á  juzgar p o r  la  exactitud  con <iiie an ti­

c ip ó lo s  detalles de la  ú lt im a  re fo rm a constitu ­
cional del vecino I m p e r i o ,  publica u n  articulo, 

en el cua l se deja  tra s lu c ir  cuál se rá  el esp íritu  
del proyecto  que se  elabora. Considerándolo 

de cierto  in te ré s  efi las actuales c ircunstancias , 

vam os á rep rod uc ir  su s  párrafos m ás im por­

tan te s :
«La prensa está en vísperas de entrar bajo un 

nuevo régimen. No es este el momento de exami­
nar 1»9 causas que produjeron la promulgación del 
existente, que acaba de ser condenado por el Ein- 
perador, y  que—podemos decirlo sin temor de 
que se nos d e sm ien ta -v á  á desaparecer cuando 
se ejercía con una moderación por todos reconoci­
da. Lo que caracterizará la  nueva reforma es la
eustUaoioa dol sistama pwvoQtiv», que regU  dee-
de 1852, por e l represivo, a l que se dá hoy la 
preferencia conociendo sus ventajas.

Los legisladores de 1852, esforzándose en pieTe- 
nir los delitos de imprenta, rodearon á la  prensa 
periódica de inmensas dificultados, exigiendo la 
pcévia autorización para  publicar dianos políticos 
y  estableciendo el régimen de las advertencias, 
suspensión y supresión, sin juicio ni defensa, con 
todos los peligros de un poder discrecional.

Lo= legisladores de 1367, para  responder a las 

inspiraciones liberales del programa del Emperador 
se esforzarán en reprim ir los estravios del peno- 
dista, procurando plantear un  sistema penal que 
concille, en lo posible, los derechos y  la  libertad 
del escritor con las legitimas exigencias del o r ­

den público
Hasta aqili sc  ha atribuido á  las penas corporale.s 

en losdeiitosde imprenta una eficacia que estén 
m uy lejos de t»ncr, cometiéndose el error decolo- 
c .iren  segundo t«rmino las penas p»-cuniarias, que 
s o n .  por el contrario, las únicas verdaderamente

eficaces. • . , u •
•Qué es lo que h a  ocurrido constantemente bajo

el^<5gimon de la represión corporal? Que en lodos
los periódicos figuraba «n editor responsable insig-
nificante ¿inofensivo, el cual, mediante u n  modi-

«> sa W o , se prestaba á sufrir las penas en que in- 

curriaB lo® verdaderos autores de los e » n  
Z  ld o s ,  asintiendo ea pasar meses enteros en la

cá«el, purgando agenas faltas. En algunas ocasio- 

n ís  se ha solido presentar el autor 
responsabilidad de sus opimonea y  diciendo como 

Niso en la Eneida: -Af. m* adsum qm  f  ”
.onverlite fe rru m .’ Peroentonces, por el brillo de 

su persona, se hacia de la  sentencia u na  cuestión 
; X a  en la  que se interesaba todo uo par-

el anónimo no es posible. La ley -Tinguy 
Obligí á todo escritor político á Qrmar sus art ícu ­
los Y la iustic la  se ve obligada á no buscar la  per- 
s o J a  de un gerente responsable. El progreso libe- 
ral que en estos momentos se realiza está destinado 
á traer 4 la escena del periodismo un gran núme- 
ro  de hombres eminentes, que los rigores de la ley 
de 1852 habia alejado de las luchas de la  prensa. 
Castigarlos con penas corporales podría ser un in ­
conveniente mayor tal vez que la  misma im pu­

nidad.
Las penas pecuniarias, por el contrario, atacan 

al periódico culpable eo el principio mismo de su 
existeicia y de sus mas esenciales intereses. Ellas 
00 son, como el encarcelamiento, un pretexto de 
glorificación personal y  de triunfo de un partido,
Y  dan á  la  justicia u na  fuerza represiva irresisti­
ble, porque todo periodista >e detiene ante la  po ­
sibilidad de ver arruinado el periódico en que es­

cribe.-
De todo esto , sin  em bargo, o b ra rá n  p ru d e n ­

te m en te  nues tros  lectores rebajando  la mitad 

de la  m itad; sobre  lodo en  las apreciaciones y 

juicios d e l periódico im p e r ia lis ta , á qu ien  hoy 

conviene p resen ta rlo  lodo revestido de tin te  muy 

libera l.
l iem os dicho ya que  e ra  u n  heclio la in c o r ­

porac ión  á  la  m o narqu ía  p rus iana  del Schleswjg 

y del I lo ls te in . Como docum entos curiosos p u ­

blicam os á continuación la  paten te  y la  p ro ­

clam a relativa á  e s te  suceso.

L a  paten te  incorporacion dice asi :

• Nos Guillermo, por la  gracia de D ios, por la 

presente hacemos sa b e r :
Habiendo renunciado el Rey de Dinamarca por 

el tra tado da Viena de 50 de Octubre de 1864 á 
todos sus derechos sobre los ducados de Schleswig 
y  de Holstein en favor nuestro y  en el del Empe­
rador de Austria, y  habiéndonostrasfendo el i m ­
perador do Austria por el tratado de P raga todos 
los derechos que le  coocedia el de Viena antes c i­
tado. hemos resuelto reunir los ducados á nuestra 
mon'arquia, á escepcíoa de la  parte  cedida al gran 
duque de Oldemburgo por e l tratado de 27 de Se­
tiembre de 1868, y  á este  efecto hemos dado y 
promulgado con asentimiento de ambas Camaras 

la ley de 24 de Diciembre de 1866,
En consecuencia, tomamos posesion por las p re ­

sentes de los dichos ducados do Holstein y  Schles- 
wig con todos los derechos de soberanía, preten ­

siones y  adyacencias.
Uniremos á nuestro titulo real los títulos resul­

tantes de esta toma de posesion.
Ordenamos que las águilas prusianas sean e r ip -  

das e n la s f ro n te r a s d e lp a is  en seCial de nuestra 
soberanía, que á las armas actuales sustituyan las 
nuestras, y  que los^sellos públicosllevenel águila

^'ord\°oamos á todos los habitantes de los ducados 
deSchlesw igy  Holstein. unidos ya á nuestra  mo­
narquía, que nos reconozcan com osu legitimo s o ­

berano, y presten la obediencia debida á  nuestras 

leyes y  ordenanzas.
Proiegerémos á  todos en sus derechos legíti­

mos, y  los empleados que presten juram ento con­
tinuarán en el goce de sus haberes, á condicion de 

que desempefien sus cargos fielmente.
Nos ejerceremos solos el poder l e g i s l a t i v o  hasta 

que se introduzca la  C o n s t i t u c i ó n  prusiana.
Nos proponemos conservar las leyes é institucio­

nes de loá ducados en cuanto sean espresion de
particularidades legítimas y p u e d a n  seguir en vigor

sin perjuicio de la  unidad del Estado y  de las exi­

gencias de sus intereses. o>i>^a1 
Nuestro presidente superior, barón de Schccl 

Piessen, queda encargado de la toma de posesion.
__¡terlin, 12 do Enero de 18G7.—Guillebho,*

AI mism o tiem po se lia  publicado la procla ­

m a  siguiente:
«Por la patente que he firmado con esta fecha 

YO os uno , habitantes de los Dacados de Uolstein 
y  de Schleswig, con mis súbditos vuestros vecinos 

y  hermanos alemanes. •
Rotos á  consecuencia de las vicisitudes de la 

guerra  y  en virtud de pactos internacionales, los 
laíos que duran te  mucho tiempo no habéis sopor­
tado sin  repugnancia, vais i  entrar á formar parte 
del grande Estado cuya poblacion se os asemeja 
por la comunidad de origen y  de costumbres, y 
que se halla  unida i  vosotros también por la  co­

munidad de intereses.
Si muchos entre vosotros no se han separado sin 

Tacilar de sus antiguas relaciones, yo elogio en 
esto la  firmeza de vuestra r a í a , y  lo considero 
como una garantía de que vosotros y  vuestros 
descendientes servireis á  mí y  é mi dinastía con 
fidelidad. No podréis ménos de reconocer la  nece­
sidad de lo que se ha hecho, porque s i no se quie­
re  que los frutos de una lucha costosa y  una vic­
toria sangrienta sean perdidos para  la Alemania, 
e l deber d# nuestra propia conservacioo, asi como 
el desenvolvimiento de los intereses nacionales, 
nos obligan á  unir de una manera firme y durable 
á los Ducados con la  Prusia, y  como ya dijo mi 
padre, que descansa en Dios, sólo la Alemania gana 

todo lo que la  Prusia adquiere.
Vosotros apreciareis estas resoluciones sena  c 

imparcialmente, y  así, lleno de confianza en vues­
tra  honradez y sentimientos alemanes, espero que 
m e  j u r é i s  fidelidad tan sinceramente como yo os 

admito entre m is pueblos. Anchos horizontes se 
abren á vuestra industria, comercio, agricultura y 
navegación por la reunión A mis Estados: mi soli­
citud irá siempre delante de vuestras aspiraciones.

Un reparto ieual y  eauítativo de las carg«« p u ­
blicas, una  administración enérgica y  bien organi­
z a d a ,  leyes examinadas con madurez y  todas las 
garantías que tanto  han contribuido al engrande­
cimiento de la  Prusia, serán, en adelante, los be­
neficios que disfrutareis en común.

Vuestra juventud capaz de empuñar las armas 
se u u ir á á  mis súbditos de otros Estados para p ro ­
te g e r la  pátria , y  á lo s  bravos marinos del Schles- 
•wig-üolstein se les presenta una brillante carrera 

sirviendo en la  arm ada alemana.
En cuanto á lo s  establecimientos do instcuccion 

que duran te  tantos anos- han cultivado las artes y  
las ciencias, yo dedicaré m i preferente atención, y  
el trono prusiano serA reconocido y apreciado cada 
vez mas con el trascurso del tiempo, hasta que al
a m p a r o  de la  libertad y de la  independencia de
Alemania vuestro nombre sea citado entre  los de 
sus mejores hijos. Entonces bendccireis el momen- 
lo que 03 ha unido 41a grande y poderosa pátna.
__Berlín, 12 de Enero de 1867.—Gcih-eumo.»

Según ca rta s  do Viena del 2 4  de E n e ro  el 

E m perador de A ustria habia recib ido la  víspera 

el m ensaje  de la  Dieta h ú n g ara  relativo á la  ley 

de alistam iento  m ilita r . Con este  motivo el p re ­

sidente  de la  C ám ara de m agnates , conde Ju an

Cziraki, habia dirigido á S. M. e l siguiente  dis- 

cu rso :
.Majestad imperial, real y  católica y muy que ­

rido sefior.—Una serie no interrumpida de leyes 
dadas bajo el glorioso Gobierno de los antepasados 
de V, M., consigna la  in f iuend í legal que los bs- 
tados del reino de Hungría han ejercido consUn- 
mente en la fijación y trasformacion del servicio 
militar. En consecuencia, el decreto imperial pu- 
blicado el 28 de Diciembre delaíig ultimo, bajo la 
condicion de su eslension obligatoria á  nuestra pá- 
tria,'*decreto destinado á completar el ejército y  i  
empezar á regir desde su publicación, h a  impuesto 
i  los Estados y á los representantes de! país reu- 
nidos en Dieta, la obhgacíon de espresar unánim e­
mente en un humildísimo mensaje sus escrúpulos 
constitucionales acerca de dicho decreto, some­
tiendo para ello respetuosamente á V. M., como lo
h a c e m o s  el presente mensaje.»

E l vice-presidente de la  C ám ara de diputados 

conde Julio  Andrassy, dijo en  seguida lo si­

guiente;
.Tengo el honor de poner en manos de V. M 

el humilde mensaje de los Estados y representan 
tes de la Hungría, reunidos en Dicta, rogando res 
petuosamente á  V. M. que se digne manifestar á la 

Hungría un favor Real, acogiendo este mensaje 
con benevolencia y  salvando los escrúpulos de la 

nación.>
A todo lo cu a l S . M. se  d ignó contestar e n  es­

tos té rm inos:
«Tengo la  esperanza de que mí rescripto Real p u ­

blicado en breve, salvará los escrúpulos expresados 
en el muy humilde mensaje que me acaba de ser 

presentado.
Dad en el ínterin á  vuestros mandatarios la  se- 

Kuridad de m i favor R e a l, y  decidles que me de- 
claro dispuesto á satisfacer los deseos del país, 
luego que sea posib le , gracias 4 u na  confianza 
recíproca, vencer Us dificultades con que tropieza 
la formación de hecho del ministerio húngaro res­

ponsable.»
L a  üU im a en treg a  d e  L a  Ilevue C onlem po- 

fo in e 'p u b lic a  en tre  o tras  varias u n a  carta  de 

M r d eB ism a tk ,  fechada en  San P e te rsburgo  el 

'12 d e  Agosto de 1860, de la  cual tom am os loa

siguienles párrafos.
.Se h a  dicho que he apoyado las pretensiones 

ae la  K u s i .  y  de la Francia que con^stóa  en h a ­
cer a u c s e a u  cedidas las provmcias rh in ianasen  
cambio de nuestro engrandecimiento en el interior. 
Doy Í.OOOfedericos de oro al que me pruebe que 
havaa'llegado á conocimiento mío semejantes ofre- 
cimientos'franco-rusos, de cualquier lado que sea.

D urante m i p e rm anenc ia  e n  A lem an ia , nu n ca  he 

aconsejado o tra  cosa  'q u e  apoyarnos en  n uestra  

p r o p i a  fuerza; y  p a ra  el caso de u n a  g u e rra ,  en  la  

fuerza  nacional de Alemania.»

E l conde de li ism ark . dice á  propósito  de 

esto la U b ei'íé ,  perm aneció  fiel en  1860, a su  

declaración de 1800, y si alentó  á la F ran c ia  a 

ensanchar su te rrito rio , lué s iem p re  bajo la 

espresa condicion de que ese engrandec im ien to  

jam ás se  verilicaria á  espensas del suelo g e r ­

mánico.»
E n  caria  de Ile idelherg, escriben  á el T em p s  

con fecha del 26 de E nero  lo siguiente;

• La entrada del príncipe Hohenlohe en los ne­

gocios, señala el principio de una era  nueva no 
solo para  la Daviera, sino para todos los Estados 
situados al Sud del Mein. ¿Dónde están las nieves 

de Autan? ¿Dónde el reino áfi Suavia? ¿Donde la 
Confederación de! Sud inventada por la  diploma­

cia francesa? ¿ D ó n d e  las estipulaciones del tratado 
de Praga? Deshechas, derretidas como la nieve de 

la  semana pasada.
NikoUburgo nada tendrá que envidiar á \  illa- 

franca El diario oficioso de Mr. de Bism art, la 
Gacela V n iven a l del \o r f e ,  ha respondido á los 
lamentos del principe de Hohenlohe sobre las ba r ­
reras trazadas por el tra tado celebrado con Aus- 
tr ia , que la  línea del Mein solo hab na  sido una

ficción. _ ,  1
El Gobierno prusiano ha contestado non la m a ­

yor solicitud á las primeras indicaciones de la  n a ­
viera. ¿Por qué habia de rehusar el vasallaje de 1a 
casa de Wittelsbach? Este arrastrará  el de las otras 
familias reinantes del Sud y a s e g u r a r á  á la Prusia, 
en caso de guerra, el concurso de oOO.OÜÜ liom^ 

l)r6S
ne todas las declaraciones del Príncipe de Ho­

henlohe, ninguna hay que deba regocijar mas á la 
córte de Berlin, que la  segundad de ver a! e jér­
cito bávaro en el momento de una guerra con 
el extranjero, puesto i  las órdenes del Rey de

Prusia. , .
La última campafia del Mein ha probado per- 

fecum ente que los contingentes bávaro, w urtem - 
hergués, hádense y  hessés co a  su  armamento y 
sus mandos diferentes, no podrían ser de grande 
utiUdad, á pesar de las excelentes cualidades in­
trínsecas de las tropas. Para  que en la  ocasion m- 
dicada puedan cooperar activamente con la 1 ru ­
sia, importaría, pues, ante todo, darla una o r p m -  
zaoion idéntica é la del ejército de la  Confedera-

cion del Norte.
La introducción del sistema m ilitar prusiano al 

Sud del Mein, ta l es el objeto próximo á que aspira
e l  G a b i n e t e d e B e r l i n .  Entregúense otros á los sue-

Qos dorados respecto de la Exposición u n ^ e rsa l .  
Aquella es la  atención const^fite de Mr. deD ism ark. 
e l cual no descansará hasta tener 1.200,000 hombres

á su disposición.
Ahora b i e n : no h ay  que perder esto de vis- 

ta  en  Francia: la prusiflcacion de los ejércitos bá­
varo, wurtembergués, hádense y  hessés, no es 
más que el primer paso, pero un paso decisivo en 
la prusifioacioQ de los Estados situados al Sud del 

Mein.
Terminaré mi carta  con algunos apuntes perso­

nales sobre el hombre, que asumirá en la historia 
la  responsabilidad de esto hecho inmenso. El Prin­
cipe Clodoveo de Hohenlohe, principe de R ítibo r y 
de Corvey, nació en 51 de Marzo de 1819. y  p e r te ­
nece 4 uua de las familias más ilustres del otro la ­

do del Rhia.
Merced á sus propiedades territoriales, t iene es­

ta  famiUa un pié en los tres países importantes de 
la Alemania. El príncipe Clodoveo, hoy ministro 
de Negocios extranjeros, es miembro hereditario 
de la  Cámara alta de Baviera. Su hermano el d u ­
que Cirios de Ratibor ocupa Umbien un puesto 
herediU tio  en la Cámara de los Sefiores de Pru- 
sí« y  lleva además el titulo de teniente general. 
Otro hermano, el p ríncipe Constantino de Hohen­
lohe, hace un papel importante en la  córte de Aus­
tria; es gran mariscal de palacio, ayudante dcl Em­
p e r a d o r  yconsejeroíntimo. Finalmente, el cuarto

hermano, e l principe Gustavo Adolfo de llohenlo- 
he', desempeña en Roma el cargo de limosnero 

mayor del Papa.-

D E S P A C H O S  T E L I Ú R A n c e S .

LÓSIBES, 29 .—En el condado de Yorshire h a  ha­
bido grandes inundaciones, ocasionando num ero ­

sos desastres.
N iib v * -Y o r i ! ,  2 6 .— El presidente h a d a d o  su ap ro - 

bacion á la  ley para que se reúna el Congreso el 

4 de Marzo.
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El espíritu humano no se basta por sí solo 
para  hallar el Bien, la  única verdad que puedo 
satisfacerle; y  para ayudarle con su  gracia, la 
palabra divina vino al mundo á ser el alimento 
de los hombres. En el mundo no respira e l alma 
el aire de su  vida porque esta procede del cielo 
que es la  fuente de donde emana la palabra di­

vina, la  verdad, la  luz que es la vida de los hom ­
bres; sí, el cielo es la  esfera infinita de la  aspira ­

ción humana.
La felicidad es la aspiración constante oel 

hombre; por eso pasa su  vida en un combate 
continuo; esperirneuta.ensaya, modifica, y  aun ­
que no h a  encontrado jam ás el término de su 
deseo nunca abandona la empresa: pudiéramos 
decir que ¿ s u  pesar lucha contra su defraudada 
esperanza. E l hombre es libre para dirigir su  es­
p ír itu ; pero no para detenerlo, porque la volun­
tad activa lo  mueve, esa fuerza que cuando se 
dirige á lliosso purifica animándose coa el espí­
ritu  de! cielo, y  cuando sc dirige al rnundo se 
estravia y  se corrompe; hé aquí por qué aunque 
el alma obra con libertad, el pensamiento vacila 
en sus reflexiones, ó  se decide á negar o d 

crccr»
Los actos múltiples é  indefinidos del hombre 

se dirigen á p rocurarse  la felicidad , y  esa afir­
mación constante asegura que evidentemente 
existe-.' pero cuando el hombre fija sns ojos en la  
tierra pierde la  luz que la  guia por e l  camino
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verdadero, entónces la razón hum ana no v é , y 
p 1 pensamiento imagina fantaseando la  felicidad 
de mil modos que engaftan al e sp ír i tu , porque 
sólo imágenes son el bien y la  verdad que en las 
sombras del mundo se proyectan, imágenes ficti­
cias que mienten la realidad. No siempre que el 
espíritu humano bate  palm as, son sus triunfos 

verdaderos,
Los errores de la soberbia consisten en tomar 

p o r  realidades los símiles y  las semejanzas: de 
aquí resultan esas contradicciones en que se en ­
vuelve el espíritu, y  las calumnias que el pen­
samiento rebelde levanta cuando sale de susor- 
bitas conocidas. La felicidad reside en el amor, 
y  el amor es do la misma esencia de la  verdad, 
también procede del cielo y  brota de la  palabra 
de Dios: es la persona divina identificada con 
Dios Padre y  con Dios Hijo: ese amor es la luz 
que conduce al hombre á  la  vida que conocen 
los hijos de la  gracia. Luego en e l  mundo el 
único bien qne existe es la  verdad de la palabra 
divina; y  ese amor que es el principio de la  vida 
es también el término de la  aspiración humana.

Los errores que sustenta la  soberbia con el 
abuso de la  libertad no pueden dar al mnndo el 
bien, la paz. la  luz, la v ida , que son los frutos 
de la  palabra de Dios, pues una sola es la verdad 
como sólo el am or divino es la  única cosa nece­
saria al hombre. El eapiritu humano pervertido 
estraria su  razón sin cuidarse de la conciencia
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valor sin el miedo, el poder sin su  impotencia, 
¡fth! Pobre razón hum ana que se revuelve en el 
mundo como u n  enfermo en el lecho. Sin e l cas 
tigo de Dios, ¿cómo habías de conocer la  candad 
engendrada por la  justicia divina, n i e l bien de 
la  misericordia que hace á la  rebeldía esclava 
d e l  am or puro del cielo?

Mas después d e l a c a i d a ,  el hombre es libre 
p ara  escoger: en nosotros mismos se modifican 
ios pensamientos y e l espíritu admite o rechaza 
lo  que le  conviene ó no. Esta mudabilidad e 
efecto de la  acción libre  que puede « rv i r  al 
hombre para salvarse: basta detener el paso, 

ahogar la soberbia en el corazon, 
palabra divina para  q u e b  voluntad Pe^ado 
convierta a l a m o r . luz que vivifica a  los hom ­
bres. La libertad es un bien q u e  debemos bende- 

cir- siempre Dios apiadado de los hombres ha 
ofrecido al mundo su am or y su misericordia.

Si el hombre h a  conservado la  aspiración a la 
f e l i c i d a d  juntamente con la  herencia de infortu­

nio, es por la  esperanza en la promesa de Reden- 
cion que Dios hizo á nuestros primeros padres. 
Si e l m a l .  la  mentira escogió á  la m ujer para  
va«o de la  ciencia im pura, porque con sus gra ­
cias naturales, sus encantos, y la  belleza desús 
atractivos podia arrastrar la voluntad del hom ­
bre- el bien, la  verdad escogió á otra mujer co­
m o'vaso purísimo para que trajese a l mundo la

p a la b ra  d iv ina , S i por la  m u je r  vino e l  m al, p o r

LAS PROMESAS.

Así como u n  g ran o  de trigo  b as ta  p a ra  fo r ­

m a r  estenso cam po de r ica  y  a b u n d an te  mies, 

la  p a lab ra  d iv ina , propagándose po r e l  m undo , 
h a  llenado la  t ie rra  de  p lan tas de  bendición que 

constituyen  e l  C ristianism o, fam ilia  dichosa que 

vive y  c rece  con  l a  g rac ia  de  Aquel que  es la 
p a lab ra  de  ve rd ad , e l g rano  con que  se  alim enta

e l  e sp ír itu  de l h o m b re .
E sa  fam ilia  es la  Ig lesia , la  c u a l  fo rm a  un  

cuerpo vivificado con la  luz  de l Verbo E terno, 

fam ilia  á q u ien  Dios h a  dado su  p a la b ra  y  su 

am o r: la  Iglesia, pues, es la  ún ica  
ve rdadera  de l C ris tian ism o , p o rq u e , “ «cida pa 
ra  Jesucristo , con Jesucris to  v ive engendran^ 

do  los h ijos  de  la  g rac ia ,  leg ítim os bere  

l a  g lo ria . ¡j
i R B E f E P i n U E Í T O .
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Tolo.», 20 .—Ha partido para Levante el aviso 
d(! va[»or Centinela para unirse i  la escuadra del 
almirante Simoa. Otros buques le seguirán.

P arís, 29 .—La cotización oficial de  hoy  es la  si­

guiente :
Diferido espaAol, 31.
Amortizables, 20.
r> por 11)0 francés, 69-25 (aha  35 céatimos).
41(2 francés, 93-80 (baja 15 céntimos).
Consolidados ingleses, 90 7[8 i  91 (alza 1[8).

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

UAMH), i>0 DE ESERO DE 1867.

EL EMPERADOR MAXIMILIANO.

La situación del E m p erado r d e  Méjico es 

d é l a s  más lastim osas e n q u e  s e h a  visto jam.is 

n in g ú n  Soberano de la tierra ': pe ro  su  in fortu ­

nio, po r deplorable q ue  s e a , nos parece  m ere ­
cido.

Elevado al T ro no  h ac e  cuatro  años p o r e 

Jlaraamiento de los no tab les de aquel pais y por 

inO uencias francesas; sostenido en  él p o r  las a r ­

m as de esta nación, al p r im e r  amago de re tirad a  

de las tropas ex tran je ras , s e  vé re d u c id o ,  no á 

re t ira rse  con ellas, no á r e n u n c ia r  ó  d efend er la  
Corona com o otro h ub ie ra  hecho, sino á en tregar 

la existencia de su dinastía y la form a mism a de 

(iobierno al inc ierto  vaivén del sufragio un iver­

sal. Conócense e n  la h is toria  Reyes conquista­

dores, ó  im puestos á un  pais por la fuerza de las 

a rm as, que sólo h an  du rado  en él lo  que ha su b ­

sistido esta fu e rz a ; p e ro  M onarcas q ue  c reyén ­

dose alzados sobre  e l pavés po r  la volun tad  de 

los pueblos, dudando al poco tiem po de su  fide­

lidad , som etan  de nuevo su  soberanía á  la sobe­

ran ía  popular, no los hem os visto hasta  Maxi> 

miliano I. A bundan  ejem plos de Reyes que  ab ­

dican y deponen  su  cetro  po r  c re e r  q ue  no son 

capaces de h ace r  la  felicidad de sus súbditos; 
pero  Reyes que  s in  abd icar se p resen ten  cand i­

datos de la  Corona que  ciñe su s  sienes, como 

ac tua lm en te  sucede en Méjico, no creem os que 

se  reg is tren  en  la  h is to ria .

l i a  sido preciso  para  ello que cundiesen  c ie r ­

tas falsísimas ideas liberales, hasta  e l p u n to  de 
repu ta rse  el Soberano como un  empleado am o­

vible, puesto en  el T ro no  p o r la  su p e r io r  vo­

lun tad  de los partidos’ políticos, á  qu ienes hay 
q ue  consu ltar d e  cuando  en cuando p ara  saber, 

perm ítasenos esta frase  de las aulas, si h a  dado  

{/uslo á  los señores. Se necesita  adem as esu 

candor de neófito que h o n ra  m ucho á Maximi­

liano como hom bre; aunque  le  reb a je  u n  tanto  

como Soberano. E sta  sola consideración de su 

índole apacible y  d e  su  bondadoso desprendi­

m iento basta p a ra  hacernos mas sensible su  des­
ven tu ra .

S u  desventura , sin  em bargo, nos pa rece  m e ­

recida. Méjico, despues de h ab e r  hecho el e n ­
sayo del im perio c o n l tu rb id e ,  cayó en brazos 

de la república  que  le condujo  á la anarquía . 

Aquel vasto te rri to rio  estaba  desgarrado po r  las 

facciones que  a lte rna tivam en te  y  p o r  lo general, 

según  las vicisitudes de la  gu e rra  civil, s e  suce­

d ían en el mando para  oprim ir, ve ja r  y  ex te r­

m ina r  sí les e ra  posible á  su s  enem igos, los cua­

les pasaban desde el gobie rno  á la rebelión , des­

de la  p residencia  á las gue rr il la s .  L a  situación 

de Méjico era  ta l,  q ue  cuando  no hab ía  maá que  

u n  solo gobie rno  en la  nación  y u n  solo partido  

enemigo con las arm as en  la m a n o ,  podía con ­

siderarse  como feliz. Lo com ún  e ra  que  hubiese 

u n  presiden te  de hecho, algunos cu an to s  que  se 

cre ían  ta les de derecho , y  tan tos facciosos co ­

mo descontentos.

La república había llegado al paro x ism o  de la 

anarqu ía  bajo el m ando del indio Juárez . E n  
m edio  de ese caos conservábase en  aquel desd i­

chado país u n  elem ento de o rden  y de civilización 

q ue  b ien aprovechado podía se r  la tab la  de sal­

vación de una  sociedad que  naufragaba. E ra  este 

e lem en to  la re lig ión católica , llevada allf 

po r  e l celo religioso de los españoles del s i­

glo XVI. Juárez  se propuso acabar con el ca ­

tolicismo de los m ejicanos declarando á la  Igle­

sia la gu e rra  mas im pia y atroz.

No fue o tra  la causa de su  caida. Herido el 

pueblo m ejicano en sus m ás vivos sentim ientos, 

sintió la necesidad de o rden  y concierto , al ver 

que la anarquía , traspasando  la  esfera de las 

am biciones personales, em bestía  furiosa contra  

el alcázar de la fe. Las personas sensatas de 

aquel pais co m prend ie ron  que la repúb lica  no 

podía ya darles garan tía  a lguna de estabilidad y 

de respeto  á las ideas católicas, y acordándose 

de que co rr ía  p o r  sus venas sangre  española, 

pensaron  en la m onarqu ía . Con estas in tencio ­

nes laudabilísim as, y echando de v e r  que toda 

m onarquía  necesita  un p rinc ipe  de regia  estirpe, 

si ha de te n e r  condiciones de vitalidad, acudie­

ron  á Maximiliano de .Austria, y con el auxilio 

d é la s  arm as francesas, c rearo n  el Im perio.

¿Qué m iras  pudo llevarse Napoleon III para  
p a troc in a r  el im perio  m ejicano?

E l 3  de Ju lio  de 1802 escribía e l Monarca 

francés al genera l F o r e y « S i  Méjico conserva 
su  independencia y m an tie ne  la in tegridad de sn 

territorio ; si allí sa  constituye  u n  Gobierno es­

table con ayuda de F ran c ia ,  habrem os devuelto 

á  la raza  la tina  de allende el Océano su  fuerza 

y prestigio; habrem os garan tido  la seguridad á 
n uestras  colonias de las Antillas y  á las de E s ­

paña , y  establecido n u es tra  benéGca influencia en 

el cen tro  d e  A m érica ; y  esta  influencia , a b r ie n ­
do inm ensos m ercados á nu es tro  com ercio, nos 

proveerá  de p rim eras  m aterias indispensables á 
n u es tra  industria .»

Aquí está todo, p ara  qu ien  sepa leer.

Aquí está  e l sueño dorado de Napoleon , que 

es e l de ponerse al f ren te  de la raza la tina con­

tra  las del N orte: en E u rop a , p o r  medio de alian ­

zas; en América po r  medio de un  vasto imperio 

cual e l de Méjico, que , preponderando  sobre  las 

desgarradas repúb licas  del S u r ,  pudiese hacer 

frente  á la  invasora y s iem pre  crec ien te  r e p ú ­

blica de los Estados-U nidos. E l pensam iento, 
ju s to  es confesarlo, seria  g ran d e , colosal y  digno 

de u n  ém ulo  d e  Garlom agno y de CárlosV, si al 

m ism o tiem po llevase consigo el esp íritu  católi­

co que informa á  la  raza que  abriga en su  seno el 

c en tro , la capita l del catolicism o. E l pensam ien­

to  es tan g ran de , que  an tes  que  francés ha sido 

español, y  no s  da envidia de que hoy no lo sea.

E l proyecto era  antiguo en  la m ente  del E m ­

perador . En 184G, cuando este  se  llamaba Luis 

B o n a p a r te , y  tra taba  de a b r i r  e l istmo de 

P anam á, deseaba v e r  en  la  A m erica del S u r  un 

Estado floreciente  y considerab le  que restable ­

ciese el equilibrio  del p o d e r ,  creando en la 

América española u n  nuevo cen tro  d e  actividad 

industria l, b as tan te  fuerte  para  insp ira r  el sen ­

tim ien to  de nacionalidad, é im ped ir  sosteniendo 

á M éjico, nuevos desbordam ientos de la  raza 

anglo-sajona p o r  la parte del N orte .

Solam ente que al expresar esU  idea como 
E m perador de loa franceses, Napoleon la  con­

v ierte, como es n a tu ra l, d e  pensam iento de ra ­

za en pensam ien to  francés, poniendo á su  n a ­

ción al frente  de las dem as naciones latinas.

T ras  la idea noble , viene la idea ú t i l , y  por 

eso Napoleon, en su  carta  al general Forey, no 

s e  olv ida d e  decirle  q ue  constitu ido  en Méjico 

u n  Gobierno estable bajo los auspicios de F ra n ­

cia , esta  te nd ría  allí u n  inm enso  m ercado para 

su  in d u s tr ia ,  pudíendo sacar de las feracisimas 

regiones de la  A m érica m eridional las prim eras 
m aterias que  ta n to  necesita.

l ié  aqui com pleta  la idea de Napoleon al fa­

v o recer á  ta n ta  costa la  formacion del Imperio 

m e jic a n o , y  al fijarse en  la persona del Príncipe 

Maximiliano de A ustria . La historia le  h a r á , sin 
duda la debida ju s tic ia , por m á s  q ue  su  proyec­

to , magnifico desde el p un to  de vista francés, 

haya ten ido  u n  éxito desgraciado. P o rq u e ,  no 

hay q ue  forjarse  ilusiones: consérvese ó no el I m ­
perio  para  M axim iliano , el Im perio  de Méjico 

ha perecido para  F ran c ia  desde el momento en 

q ue  se  em barqu e  el ú ltim o batallón francés de 

los que ahora  ocupan  aquel pais.

Napoleon, sin  em bargo, echó a p e rd e r  su p ro ­

yecto po r  no h ab e r  sabido, ai in te n ta r  llevarlo  á 

cabo, desprenderse  del esp íritu  libera!. Lo que 
se  llam a r a z a  la íina  no se form a sólo de unos 

cuantos pueblos que hablan id iom as derivados 

del Lacio, y  descienden más ó ménos d irec ta ­

m ente  d é lo s  rom anos; la raza la tina la  co nstitu ­

yen las ¡deas de R om a, las creencias rom anas, 

la m anera de ser de la capital del o rbe  católico, 

de q ue  son fieles conservadores los pueblos que 

vienen de los antiguos dom inadores del m undo. 

Sin espirí tu  católico, n oh ay  verdadero  espíritu de 
raza la tina. Con él, esta seria g ran de  o tra  vez, 

p reponderan te , y d a r ia  la ley á todos los pueblos 

cultos, ó por lo ménos res tab lecería  e l equilibrio 

del poder e n tre  el N orte yMediodía, conteniendo 

en sus invasiones á los Estados-U nidos en  A m é­

rica, á R usia e n  el Asia, y  á  In g la te r rra , Alemania 
y Rusia en  Europa.

F ranc ia ,  pues, cometió el y e rro  de apoyar á 

un P rínc ipe  alem an para levantar a llen de  el A t­

lántico  u n  T ro no  la tino , é  incu rrió  en  la falta 

incalculablem ente más trascendenta l y raás grave 
de am asar los cimientos de este  T rono  con ¡deas 

liberales ta n  opuestas á  la  naturaleza de las ideas 
castizas y  genuínas de la  raza latina.

Méjico, en  su  generosa reacc ión  con tra  la 

anárqu ica im piedad de Juárez; Méjico, h o rro r i ­

zado de la persecución que declaró á la Iglesia 

el ú ltim o pres iden te  de la  república; Méjico, por 

la voz de sus notables y  p o r  la voz de los indios 

que  conservan las tradiciones españolas aún  m e ­

jo r  que los descendien tes  de nu es tro  suelo, n e ­

cesitaba un  Gobierne a n ti- l ib e ra l y  u n  M onar­

ca profundam ente catól ico, n o  sólo como hom bre 

sino como Rey.

Así debió com prenderlo  en p a r te  el m ism o Ma­

ximiliano an tes  de em barcarse  p a ra  la  t ie r ra  en 

que iba á  em p uñ ar  el ce tro . ^Acepto, dijo, e l po­

d e r  constituyente  y pienso conservarlo el tiempo 

necesario p a ra  c rear e l orden  y  establecer un es­

tado de cosas regu la r, y  o rganizar instituciones

liberales y  conservadoras......  Al p a rt irm e  para

mi nueva p á tr ia ,  tengo intención de detenerm e 

en R om a á rec ib ir  una  bendición ta n  preciosa  

para  todo Soberano, y  que lo es doblem ente p a ra  

m i  que estoy llamado á fu nd ar  un  nuevo im ­

perio.»

Y el P rinc ipe  austríaco  cumplió su promesa. 

F u é , en  efecto, á  R om a y arrodillado an te  el a l­

t a r  en q ue  celebraba Su S antidad , oyó de los 

labios de Pió IX  que ten ia  en  sus manos la Hos­

tia  consagrada, estas solemnes y m em orables pa­
lab ras  que todo gobernante  debe te n e r  p ro fu n ­

dam ente grabadas en su  corazon:

«Hé aquí el Cordero de Dios que quita los pe­

cados del m undo. P o r  É l re in an  y gobiernan los

Reyes......  En su  nom bre  os encomiendo la  d icha

de los pueblos católicos que se  os h a  confiado. 

G randes son los derechos de los pueblos, y  es 

m eneste r  satisfacerlos; pero  mayores y m ás sa­

grados son los derechos de la Iglesia, Esposa in ­
m aculada de Jesucris to , ijue l í o s  lia rcscauUu á 

precio  de su  sangre: de esta sangre  que dentro 

de u n  ins tan te  va á en ro jece r  vuestros  labios.»
«Respetad, pues, los derechos de los pueblos 

y los derechos de la  Iglesia, y  asi trabajare is  

por la lelicidad tem pora l y  po r  la felicidad espi­

r i tu a l  de esos pueb los.»

Así piadosa y san tam ente  p reparado  Maximi­

liano, llegó á  Méjico, donde si h ub ie ra  seguido 

los herm osos y paternales consejos del m ejor y 

m ás santo  de los P adres , sin  duda hubie ra  fun ­

dado un  tro n o  estable  y  seguro  sobre cimientos 
de verdadera justicia.

Mas an te s  de llegar á  Méjico el nuevo E m pe­

rad o r  estaba m ora lm en te  m inado ó destruido el 

im perio  mejicano. H abíase fundado u n  Consejo 

de regencia de que  formaba p a r te  el Arzobispo de 

aquella m etrópoli, el cual tuvo que h acer a l po­

co tiem po re n u n c ia  de su  cargo ó por lo ménos 
p ro tes ta r  con tra  los actos del Gobierno y dejar 

de lom ar p a i te  en su s  deliberaciones. Motivaba 

esta conducta  del venerable Prelado el empeño 

del g en era l Bazaíuo en sostener co n tra  teda  J u s ­

ticia, co n tra  tod a  conveniencia política, contra

el mism o pensam ienlo  radical de que había b ro ­

tado la m onarquía , las im pías leyes de Juárez  
sobre  los b ienes de la  Iglesia.

E n tró  el E m perador en la capital de su  mo­

n a rq u ía ,  y se dejó a r ra s tra r  por la influencia l i ­

beral francesa, que  tenia  u n  activo  y no poco 

molesto rep resen tan te  en aquel general. E n ton ­

ces (O ctubre  de 1864) el Padre Santo recordó á 

Maximiliano las p rom esasqu e  le había hecho en 

Rom a, los sagrados compromisos q u s  había ad­

quirido . «Viva fué entonces, decía Pío IX, la 

alegría de los dignos Obispos mejicanos p resen ­

tes en R om a, q ue  tuvieron la  dicha de se r  los 

p r im e ro s  e n  ofrecer su  sincero  homenaje al So­

b erano  electo  de su pa tr ia ,  y  de rec ib ir  de sus 
m ism os labios las m ás lisonjeras seguridades de 

la resolución enérgica que  tenía de repa ra r  los 

daños hechos á la  Iglesia y de reorganizar los 

trasto rnados elem entos de la  adm inistración ci­
vil y religiosa.»

Mas á  pesar de estos recuerdos y paternales 

reconvenciones, Maximiliano siguió po r  la to r . 

c ída senda que  le  había trazado el general Ba- 

zaine; los m onárquico-religiosos tuvieron que 

a p a r ta rse  de su  lado, y  hoy en  dia el partido  ca ­

tólico es en Méjico más débil que en  1860.

H áse dicho q ue  Maximiliano, a rrep en tid o  de 
sus faltas, vuelve hoy los ojos hacia los Jiom- 

b res  y las ideas q ue  en  su s  cuatro  aiios da re i ­

nado ha tra tado con tan to  desden. Esto  es po.si- 

b le , y  está m uy en  el o rden  de las cosas que  co­

razones b ien  inclinados y naturalezas de buena 

índole se to rnen  p ru d en te s  J  sensatos en las 

desgracias q ue  les a ca rrean  sus p rop ios e x tra ­

víos. Es tam bién  probabilísim o que  el E m p era ­

d o r  se haya desengañado de los funestos conse ­

jo s  que h a  recibido del com andan te  general de 
las tropas francesas; e l cam bio  q ue  h a  sufrido la 

política  de F ran c ia  respecto  de Méjico, ligán­

dose á la de los Estados-Unidos, h a  debido se r ­

virle de lección y de escarm iento; pero séanos 

p e rm itido  dudar de la  s inceridad  de este  a r re ­

pen tim ien to . P o r  lo  m e n o s , los medios que 

adopta el E m perador de Méjico para  sostener 

a lgunos meses mas un T rono  que  bam bolea, no 

nos parecen dignos de alabanza. Un M onarca de 

sen tim ien tos enérgicos y verdaderam ente  poseí­

do d e  la  idea de su  dignidad de Soberano, no 

re c u r re  p a ra  afirm ar su  T ron o  al sufragio u n i­

versal: porque en el hecho mism o de po n er  en 

te la  de ju ic io  su  p rop ia  au to ridad , manifiesta 

que  reconoce un  sup erio r y  da pruebas i r re c u ­

sab les  de n o  te n e r  la conciencia de la  verdadera 
soberanía.

Mas aunque  de esto prescindam os, y  dando 

p o r  c ie rto  lo quo no  pasa de se r  u na  m era  s u ­

posición, ¿llegará á  tiempo el arrepentim ien to?  

¿No será  tard ío? ¿Logrará con él in sp ira r con­
fianza á los pueblos?

N osotros creem os que  no; pero  solo el tiempo 
es el encargado de d a r  la respuesta .

F .  N a v a r r o  V i l l o s u d a . .

Se ha dispuesto de Real órden que se apliquen 
en la provincia de Orense los principios consigna­
dos en la lleal orden de 25 de Enero de 1862, y 
que por coosecuencia se capitalicen los censos que 
pesan sobre el viñedo y se pagan en especie por 
e l precio medio que tenía el vino en el decenio de 
1844 al La causa de esta disposición es la ca­
rencia  de cosecha dev ino  en Galicia desde el ano 
1854, y  la dificultad de verificar esas redenciones 
por e l tipo marcado en la ley de 11 de Marzo de 
1859, cuyo tipo era  medio del artículo en el dece­
nio de 1849 á 1358.

La escampavía Almansa, del apostadero de Al- 
geciras, aprehendió en la  madrugada del 19 del 
corriente, en unión de los carabineros de la  boca 
del rio de Palmooes, una barquilla con once bul­
tos de tabaco. La misma embarcación apresó en 
la noche del 21, en aguas de aquella bah ía , otra 
barquilla  con diez bultos del mismo género.

Tampoco hoy contiene la  Gaceta ninguna dis­
posición de interés general.

E xhortación pastoral que el Excmo. é ílu str i-  

simo S r .  Dr. Ü. José^ Caixál y EsLrade, obispo de 

Urgel, d ír ije  á su s  diocesanos.

Nos DR. D. JOSE C.\IXÍL V ESTRADÉ, POB LA GRACIA 

DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE AP08TÚUC.V, ODJSPO 

Dg UBGEL, DELEGADO APOSTÓLICO DEL ADADIADO 

D K C E R ni,  oNULLlUS DI(£CES1S,< Y PEL PABOP>DA- 

DO DE .MUB, PRELADO ASISTENTE AL SACRO SÓLIO 

PO STiFÍCl». l'RÍ.NCIPE SOBERANO DE LOS VALLES' 

DE ANDORRA, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL 

ORDEN AMERICANA DE 19AREL LA CATÓLICA, NOBLE 

nO)dA.NO,DEL CONSEJO DE 8 . M ., ET C ,,  ETC.

A nuestro vencrahte denn y  cabildo, clero, religio­
sas y  detná» pueblo fiel do esta nuestra diócesis, 
salud en nuestro Señor Jesucristo y  espíritu <le 

oracion y  de súplicas.

Ya otras veces, carísimos herm anosé hijos nues­
tros en Jesucristo, nuestra débil voz ha servido de 
eco á los acentos, llenos de dignidad y grandeza 
que, salidos de los augustos lábios del Vicario de 
Dios en la tie rra , resonaron en la mas venerable 
asamblea del mundo, el Colegio Apostólico de Car­
denales. Mas en esta ocasion, no bien restablecido 
aun de nuestra dolencia, tomamos la pluma para 
trasmitiros, mas bien que palabras augustas, los 
gemidos de una santa victima, la cual, desde la 
cruz en que la han puesto la  feroz revolución por 
una parte, j  por otra la  hipocresía y  el engaño, es­
tos y  aquella esperen con fruición satánica que 
por ñn , despues de diez y nueve siglos de d u ra ­
ción, va i  desaparecer del muado sin remedio a l ­
guno la grande institución del Pontificado. Espe­
ran ser mas afortunados ellos y  lograr lo que no 
pudieron con su  furor los Nerones, los Decios y 
los Diocleciauos, y  con su furor y  astucia los J u ­
lianos apóstatas, su modelo.

¡Infelices! como d o  croen en mas Dios que en el 
Dios del progreso , el estiípido y absurdo panteís­
mo; como BO miran mas que como un puro hom ­
bre a l unigénito IDjo del Padre, nuestro Sefior Je ­
sucristo; semejantesá los hipócritas perseguidores, 
que crucificaron á  Cristo, nuestro Señor, b ao  m a­
quinado muchos afios, lo han previsto todo, lo han 
preparado todo y cuentan que, si tantas veces sa ­
lió fallido el golpe, que se asestó á la cabeza del 
catolicismo, por esta vez va á  ser infalible, sin re ­
flexionar que no hay sabidurin, no hay prudencia, 
no hay consejo contra e lS eñ o n  (Proverb. XXI, 30.)

Mas al modo que los fariseos, según observa San 
Agustín sobre el verso 7 salmo LX lll, desfallecie­
ron  en 8US cálculos perversos y  fu é  infelis  sin 
aprovecharles sit astucia  sino para  su confusion, 
¡infelix astulia'. en el escudriñamienlo de los me­
dios para  perder al Setlor; asi también ahora sal­
drán fallidas sus maquinaciones y , cuando llegue 
la  hora señalada en los eternos decretos, ha de 
ver el mundo enteramente cumplida la  promesa 
del Salvador de que ai las puertas del infierno, ni 
el furor é hipocresía de las potestades de la tierra, 
han de prevalecer jam as contra la Iglesia (Matth. 
XVI, 18); y la  otra en la que manifestando á los 
fariseos antiguos la suerte que espera á los que, 
combatiéndola iglesia, caen sobre la piedra angu­
lar^ sóbrela que está fundada, les dice que serán  
quebrantados, y  que aplastará  a l tem erario que, 
pensando que p o d ri  sacarla del lugar donde Eí la 
ba puesto, esta piedra le cayere encima (Ibíd. 
XXI, 44).

Mas observad, hermanos fi hijos caríeimos, ob­
servad que esta vez ya no son solo amenazas las 
que, para  amedrantarle, dirigen los sectarios ¿ 
Aquel, á quien la fo r ía le za y la  sabiduría de Dios 
Cristo (1 ad Cor. 1 , h i z o  el encargo de confir­
m ar á sus hermanos, y  que sabe oponer á sus im ­
portunas exigencias aquel: Non pcsjumtcf, que tan ­
to les desconcierta y  desespera. Mirad como prime* 
ro  le robaron las cuatro quintas partes del te rri to ­
rio, que la Providencia le había dado, á fin de que 
tuviera libertad é independencia que necesita el 
supremo Gerarca del catolicismo para regir á dos­
cientos millones de fieles; para que sea e l defensor 
del derecho y de la  justicia, y  para  que pueda d e ­
cir la  verdad sin ambages ni rodeos á los potenta­
dos de la tierra, cuando estos se extralimitan.

Luego con mana diabólica han alejado de Roma 
á t«dos lo que podían defender a l  Papa de los furo­
res de la revolución europea, la  cu»l, en su guer­
ra eterna contra Cristo, tiene por m ira  principal 
destruir e l Pontificado. Hecho esto, han rodeado 
por todas partes a l Pontífice de un enemigo pode­
roso, instrumento ciego de la sectas masónicas, el 
cual ha declarado mil veces, aun oficialmente, su  
propósito de robar Roma á los Papas. Este enemi­
go, m ientras estipulaba con el Gobierno de F ran ­
cia que sahesen de Itoma las tropas francesas y
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Podemos augurar que además de la herencia 
del cielo prometida á  los fieles hijos de la  ley de 
gracia, estos gozan en el mundo toda la dicha 
que al espíritu conviene: la  salud, esa pureza 
del alma que rebustece sus fuerzas; la  paz, ese 
dulce sosiego para esperar el bien en calma y 
agradecer los favores; e l am or tranquilo y  con­
fiado que con la verdad se alimenta. Estos, y  
muchos más, son los frutos de la  palabra d i­
vina que obra como bálsamo de los corazones.

Los hijos de la nueva ley conocen que, sin el 
fervor de esa palabra, no tienen vida, ni salud, 
n i paz, oi luz verdadera: por eso constantemente 
la  escuchan, pues ni un instante se deja de re ­
petir en formas diferentes y  por infinitos medios. 
La Iglesia como fiel guardadora de la  doctrina 
evangélica, trasm ite esa palabra á todas las g en ­
tes por todos los lugares cumpliendo su misión 
santa y  apostólica; y  como buena madre, en su 
vida hum ana llora, padece, se  sacrifica para con­
seguir a l género humano el patrimonio de su 
Divino Fundador.

Esa palabra fué dicha para todos: porque sien­
do la  verdad misma no pertenece á ningún lu ­
gar, ni tiempo, ni es patrimonio exclusivo de 
una  raza; es divina y  por consiguiente eterna. 
En un principio de la  Eterna Fuente de la  Ver­
dad brotó una sola palabra que produjo la C rea­
ción; palabra de eficacia poderosa que sostiene 
cuanto puebla el Universo en su esteasa iQmen<
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huyó la  paz, vinieron la  fatiga y  el trabajo; y  á 
la  salud de la  vida sucedió la enfermedad con sus 
dolores y  su lepra.

La ciencia adúltera de la  seducccion pudo ar­
rastrar la voluntad humana, cuyo amor al cielo 
se  d irigía, presentándole «1 pensamiento esas 
imágenes halagadoras que mienten la felicidad 
ofreciendo placeres impuros que nunca satisfa­
cen al hombre.

Solo la ceguera lamentable del espíritu h u ­
mano podia dejarse arrastrar por la seducción 
de la  ciencia rebelde tan pretenciosa como so ­
berbia, prometiendo lo que no puede cumplir, 
igualar la  cria tura  al Creador: hé aqui el absurdo 
en que cae el flaco pensamiento humano cuando 
desoye la palabra divina: la carne se  rinde al 
poder de la  ciencia seductora cuya astucia ostá 
siempre en acechanza.

Despues de la  caida y a  son impotentes los es­
fuerzos del hombre para conseguir el bien, y 
esto por si solo es un gran castigo; castigo salu ­
dable en la  tierra  porque la desgracia despierta 
el pesar de donde brotan las lágrimas del dolor 
que purifican y  regeneran. El castigo es un bien 
de la  misericordia divina de la  que el hombre 
puedo aprovecharse. ¡Oh! Todo es misterioso 
para la  razón humana que ve en confuso desor­
den las grandes armonías del universo: el hom ­
bre no comprende el bien sin vivir en la desgra­
cia, como no conoce la  luz sia  las sombras, el
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que es la que pone al alma en contacto con la 
verdad.

La materia no tiene lo que el espíritu necesi­
ta  por mas que la  materia sea necesaria a l hom ­
bre; el espíritu solo vive con la  palabra de Dios, 
y  m uere cuando busca el ahmento en las cosas 
de la tierra, cuando pretende hallar la felicidad 
en los goces que la  soberbia fantasía ha imagina­
do en el mundo. E l hombre siente el placer y  el 
dolor, pero también conoce el bien y  el mal: el 
hombre siente y  conoce por esa dualidad que no 
envuelve contradicción sino principios opuestos, 
la  materia y  el espíritu: la que se contradice es 
la tazón estraviada que pretende esclavizar al 
hombre el yugo de la materia que ahoga y  mata 
al espíritu.

La palabra de Dios era  la única fehcidad que 
el p rim er hombre gozaba cuando era  puro  y p e r ­
fecto; porgue obedecía el precepto que le preser­
vaba del contagio y vivía d é la  gracia; entonces 
brillaba sobre su frente la luz, poseía la verdad, 
y  su  corazon tranquilo gozaba los favores del cie­
lo; pero al gustar la falsa ciencia dcl mal, su es­
píritu se corrompió, y  ciego sumergióse en las 
tinieblas de la culpa, sin Dios no podia hacer 

buen uso de la libertad, y  llorando su desgracia 
se avergonzó de su ingratitud; su frente quedó 
marcada con el se[lo de! oprobio dejando á  sus 
hijos esa triste herencia del mal. Faltó la  lúa, 
vino la ignorancia con su rubor y  su vergüenza;
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aídad y en su acción indefinida; Palabra  que era 
el Verbo, espresion de la voluntad in f iD Íta  del 
Espíritu  increado, concepto eterno de Dios: la 
imágea consustancial de la  esencia divina. Este 
es el Hijo de Dios vivo, el Verbo por quien todas 
las cosas fueron hechas por su am or y  para su 
gloria; el Verbo es la  palabra de verdad, la  vida 
y  la luz del mundo.

Esa palabra es necesaria a l espíritu del hom ­
bre; porque el alma es un espíritu imagen del 
Espíritu de Dios, vivificado con una voluntad 
semejante á  la  voluntad de Dios, de quien recibe 
la vida, la fuerza Ubre con la cual el hombre 
se ha erigido en  duello del Universo*, el hombre 
imágeu de Dios, tiene un poder semejante al de 
Dios, y  una inteligencia, y  una voluntad seme­
jantes á las de Dios; por eso la palabra divina 
es la única luz de los hombres.

Si; Dios es el único bien^ la única esperanza 
del hombre: si el alma no busca á Dios, corre 
tras su  infortunio, tras la  mentira que conti­
nuam ente va burlando su  deseo de h a l la r la  fe­
licidad; asi a l que se separa de Dios nada le l le ­
na , ni nada le satisface; y  como pierde la  luz ca­
mina en noche tenebrosa, y  como le falta la  v i­
da verdadera su corazon no siente el amor del 
cielo que consigue la felicidad. Sin Dios, el hom ­
bre solo conoce su  desgracia, su impotencia, sus 
trabajos, para  maldecir su libertad y todos los 
favores que ha recibido,
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aparentaba dar garaatías ca  favor del poder teiri^ 
poral del Padre Santo, se reserTÓ Iraidoram eate lo 
que k1 llama meiUos morales que pudiesen darle 
n u  d ía  la poseslon de K om a.Y  ¿qué soa estos me­
dios morales, carísimos hermanos mios? tra tándo­
se de la fracmasnneria y  de la revolución, que es 
la  manifestación social de aquella, estos medios no 
son otros que los de mandar á  Rotea. yproviDcias 
que le restan, los esbirros de sus clubs, provocar 
por su  cnedio motines, alborotos, rebeliones y des- 

pnes la  farsa de u a  plebiscito.
Entre tanto t a n  reducido i  la  m iser ia  i  Pío IX, 

le  obligan 4 mantener soldados sin tener de dónde 
y  le ponen en tantos aprietos y  angustias, como al 

se le extiende en la cruz y , puesto

dades moderno-paganas. , ^
Vicario de JesucriSto, procUmador d é l a  v e d a d

revelada, que ha de '
este mundo corrompido

délos oprimidos y el ^
justicia: él es la  voz 
fa rd e l  tnun.lo los
bos de naciones, seanlos mis

mos Soberanos del 
respeto humano,
la  segunda Alocución os trasladamos.

De manera q«e el despotismo, la  Urania y

Se titu la  y  es e l Papa el

hipócritas expe'
odedores de falsa libertad, no í^ e -

ía rá n  ¡ám á 7 i« P “ °e® mientras e l Papa,
^ ._„ndipnte por s“  soberanía temporal, pueüa eie 
dependiente su  atalaya del Vaticano y  pueda

Í l f  « p lS a c io n  del universo todo como levanta - I y“v7cio's y  fulminar ra-
. . - „ „ . i . l « , i n r t l o s e n l o ,  atres a l Salvador Cru- |ron un dia los judíos en los aires 
ciflcado , le  provocan á  ver cómo se arregla por 
sus solas fuerzas y  cómo este poder es capa» 

sostenerse por si sólo contra

¿CótnO' pues,
habían de poder sufrirlo los sec

todo en el

de
europea.

Y como si quisieran renovar en  an 
Vicario de Cristo lo que hicieron los judíos en su 
divina persona, visteis un dia cómo se presentó uo 
Pilatos que aparentó defenderle por ua tiewp®; 
más que luego se lavó las manos y entregó el J us- 
lo á  la  voluntad brutal de sus perseguidores- «ace 
anos que estos van cargando sobre las e s p í a s  de 
P ío IX la pesada cruz de toda clase de calumnias, 
improperios y blasfemias y  al fin le han extendido 
en ella, como con dolor inmenso lo estamos p re ­
senciando. Y mientras esperan el momento de la  
última catástrofe, parece se han pactado de in ­
sultarla’, como insultaron los fariseos y los 1 nn- 
cipes de la  Sinagoga al Redentor en ^  Cruz-

■Cosa rara!  El E .p ir i lu  Santo e n  el lib ro  de la

Sabiduría (Cap. H, a l 21) pone en boca de os
i m p í o s , enemigos del Justo . las siguientes pala­

bras: .Tomemos en medio al Justo  por cuanto 
.nos es inútil, y  es contrario á nuestras o b ra s , y 
.nos echa en ca ta  los pecados de la ley, y  disfama 
.contra nosotros las faltas de nuestra conducta.

la  revolución tario* de todos los países?
? ¡Cómo su  orgullo habla

’.Fro’te¡ta^que tiene la  ciencia de Dios, y  se nom- 

.b ra  á s i  m ism o Hijo de Dios. Se nos ha

•censor 

■ aun 
.de  otros.

hecho el , _
• --------  '  Na<i es m v o s o  cia de defenderse: han cerrado el

o rd e a u e s tro s  pensamien . . que quiera y  pueda socorrerle, procurando que

el verlo, porque so  Jad i¿  quiera; y  en la hora suprem a y  cuando fin-'
caminos son b | escrupulosidad en cumplir los tratados,

como los fariseos de Jerusalen en no entrar en la 
casa de Pilatos po ra  no coníam inarsí y poder cele­
brar la  Pascua, no sólo le  abandonan á su suerte, 
sino que, como los principes de los Sacerdotes, los
e sc r ib a sy  ancianos, le insultan en su m artirio y  en

cierto modo le  dicen: Esperó en Dios: líbrelo aho­

ra  si le amo, p « «  íw dicho'. Vicario ioy de Dios é 
intérprete de sus voluntades. Si e$ Rey de Israel, 
han añadido, descienda de la C rus  en que le  hemos 
puesto: mantenga en  pié su  poder temporal, que 
e s t i  en contradicción con la progresiva civtltsacton

de los tiempos ( l) .  . .  .  ,
Abandonado detodoauxilio  humano; agobiadode 

trabajos, tr isteza y agonías, como el Salvador en su 
cruz, la  víctima del Vaticano h a  e ih a lad ou n  pro­
fundo gemido el 29 del próximo pasado Octubre en 
su alocucíon sobre los sucesos de Italia, sucesos 
bien conocidos y deplorados de todos vosotros. Esta 

alocúcion se publicó en  el Boletín de la  diócesis 
de 15 de Noviembre ú ltim o, y  queremos sea leída
al puoblo y osplioado por loa rcrorondoe Cute.»
párrocos despues de esta nuestra  ca rta  pastoral, 
a u e le  sirve como de proemio. Se queja en ella Su

r ^ o d e r  to le ra r que condene sus máximas y  prm - 
Pipióos del 89: que los tenga por gente vana y  huya 
de sus caminos y ordene á todos los catolicos, que 
se abstengan de ellos como de inmundicias, que 
prefieran las  postrimerías de los justos y  se glorien 
no de los adelantos moderaos, sino de tener é 
Dios por Padre? Por esto no le  han embestido de 
frente para  destruir su  poder y  hacerlo desapare­
cer del mundo: esto tendría algo de noble por su 
franqueza y porque supondría valor, sino de un 
modo vil, hipócrita y  parecido 4 la guerra sorda 
q u e  hicieron á Jesucristo los Escribas y  Fariseos 
Con vileza se le apoderaron de las Roroanias: con 
vileza y traición, y  despues de haber prometido 
que no perm itirian  la entrada de tropas regulares, 

ni aun de bandas indisciplinadas, entraron por la 
Umbría y las Marcas, asesinaron al puñado de va 
líenles zuavos del Papa, y  le  robaron lo mejor de 
sus Estados: con vileza quieren robarle ahora Roma 

y lo poco que le queda.
En todo parece quiere el Señor que se le asemeje 

la pasión de su  Vicario. Hace ya casi un siglo que 
tcabajan ea  meter el espíritu de revolución en  sus 
Estados; le  han reducido casi á  la  plena írapoten»

paso á todo el

Dios tiene resuelto perm ití! una catástrofe en Ro- 
ma y  que sea conculcada por las bestias de la  Ciu­
dad S a n t a  y profanada la fierra que está empapada 
en la  sangre de centenares de miles de mártires, 
verémos, no lo dudéis, carísimos herm anos nues­
t r o s ,  verémos á P ió IX subir generoso al Janículo 
y dejarse estender como Pedro en  la  Cruz, derra­
mando su  sangre por Jesucristo  y  por su Iglesia, -i 
si en los divinos consejos está fallado su destierro 
de Roma, le  verémos marchar tranquilo ai ues- 
tierro, como vieron nuestros antepasados marchar 
al gran  Gregorio VII, muriendo quizás en el des­
tierro  como aquel, porque amó la  jus t ic ia  y conae-
nó y  an a tem atizó  ia  iniquidad.

Si esto último sucediere, venid, ¡oh gran Pontí­
fice! venid á honrar con vuestra preseacia la tier­

ra  clásica de la  fe y  del Catolicismo. '
pana; nuestras personas y  todo cuanto tenemo es 

ia rá  á vuestra disposición, y  si perdeis un roño 

temporal, que tantas angustias 
otro gloriosísimo en el amor de veinte mülones de

j Í u c S t o  oró de continuo en la  Cruz y el atri­
bulado Pontillce ora  sin cesar en la  suya: las su­
blimes v ir tu d e s . con que tiene pasmado al m ^ d o  

pueden tener otro origen sino su  tra to  continuo

dades Haciéndolo asi con celo, no s i lo  harán una 
cosa agradabilísima al Setior. sino también 4 Su 
Santidad y  á nos. que lo tendremos muy presente. 
Entretanto suplicamos al Diot de íff esperanza, 
que Oí coime de lodo gozo en el creer: para que 
abundéis en esperanza y  en ío virtud  del Esp n -  
tu Santo (ad Rom. XV. 13); y  como prenda de 
nuestro paternal amor os damos del fondo de 
nuestro corazon nuestra bendición pastoral en el 
nombre del Padre, y  del Hijo y del Espíritu Santo.

esa casualidad ta a  te r r ib le  p ara  los  J
V á  la  cual llamamos nosotros la ^enci . 

i,ia hecho una  cosa mny sencilla: había cerrado  

una d é l a s  .los puertas  que ilaha a o tra  ca le.
Cuando los gendarm es e n t ia ro a  en  es a  c. 

el .isesino estaba pecado á la pared en e pa ^o, 

el pufial estaba á sus pies. Dícese que  el puna 

olia mucho á o r in e s y  se supnde que  en  la  oscu- 
r i d a i l  el asesino  había querido  lavar la  sangre, 

mas no pudo conseguirlo  p o rqu e  la  sangre  esta-

en nuestro palacio espiscopal de Urgel. I  í a  en 'lo s  dibujos y  m ancliaba la  un ión  de la h o -  
selladas con el sello |  jg  mangofirmadas de nuestra mano, 

mayor de nuestras armas y refrendadas por nues­
tro  vice-secretaria de Cámara la  vigilia del naci­
miento de nuestro Sellor Jesucristo, veinte y  cua­
tro  de Diciembre de mil ochocientos sesenta y  seis. 
- J o s é ,  Obupo de V r g e l . -V o t  mandado de S. E. l, 
el Obispo mi Sefior.— Ciments Pu jo l, vice-secre- 

tario.

CORUEO DE HOY.

y  sus ■
■.raVs'tenídÓs por él como gente vana, se abstiene
■ de nuestros caminos como de inm undicias, y 
. orefiere las postrimerías de los justos, y  se gloria 
.d e q u e  61 tiene por Padre  á Dios. Veamos, pues.
• sí son verdaderas sus palabras, y  probemos lo que 
.le ha de v en ir ,  y  sabremos cuál será su fio,
.P o rq u e ,s íe s  verdadero Hijo de Dios, le ampara- 
»rá y le  librará de manos de los adversarios. Ke-
■ careucmosle con ultrajes y  con tormentos, para
.q u e  sepamos su acatamiento, y  probemos su pa-

• ciencia. Condenémosle 4 la  m uerte mas infame:
.pues según sus palabras será atendido.; Lstas. 
cosas pensaron y  erraron; porque los cegó su ma-

'*Todos sabemos, hermanos é hijos carísimos, co­
mo realizaron esta profecía en la  m uerte del Salva- 
dor los antiguos F ariseos; y  eso que leyéndola to ­
dos los días, debía haberles hecho temblar; y  todos 
los anos resuenan nuestros templos con las pala- 
bras, resumen de todas las sobredichas, que en  la 
presencia del Salvador crucificado y en tono de
I n s a l t o  y  d e  m o f a  U  d i j . r o n  l o «  Prír>c.p.* d *  o .

Sacerdotes con los Escribas y ancianos: « A. otros 
• salvó y  4 si mismo no puede sa lv arse : si es Rey
.de  Israel,  descienda ahora de la cruz y creeremos

. en él. Confió en Dios; líbrelo ahora si le ama. pues 

.d ijo ;  Hijo soy de Dios.» (Matth. X X \H , ■il .  43.) 
y  viendo que se acercaba por momentos la hora 
de la muerte del Seftor, llenos de satisfacción ba­
tían palmas y  ya entonaban himnos por el triunfo 
que desde entonces creían infahble. Mas ¿cu41 fue 
el triunfo que lograron los enemigos del Salvador'
En el mismo momento se cubrió el cielo de tin ie ­
blas , retirando sus rayos el sol en detestación de 
maldad tao  inaudita: se rasgó el velo del templo, 
para manifestar que habían cesado los misterios 
de la ley y  que se retiraban ante la luz del Evan­
gelio que había predicado el supuesto vencido; al 
te rcer dia salia este victorioso de su sepulcro, du­
ra  aún su  triunfo á pesar de los errores y  pasiones 
de todo el mundo, y  durará  por toda la eternidad: 
mientras que el pueblo deicida. que creyó tr iun ­
far de Jesucristo, quedó entecamente destruido y 
sus cestos esparcidos por toda la  faz de la  tierra; 
cubiertos de ignominia y llevando en  su frente 
la  marca de su reprobación, sienten aún todo el 
peso de la  sangre que invocaron sobre sus ca­

bezas.
Jesús vive en  su  Iglesia, con la  cual prometio 

quedarse hasU  la  consm acion  del siglo (Mattheo 
XXVHli 20). Jesús sufre  y  es perseguido en su Igle­
sia (Actor, IX, 5). y  Jesús es ahora crucificado con 
Pío IX, y  pasma la  semejanza de lo que ahora pasa 
al Pontífice Romano con lo que un dia pasó con 
Jesucristo mismo, de quien es Vicario. Y lo más 
maravilloso es que, despues de haber crucificado 
4 Pío IX los modernos Fariseos, dicen y  hacen con­
tra  el Papa lo que el Espíritu Santo dijo que dirían 
y  harían contra e l Justo, aun con más exactitud 
que aquellos. Vamos á verlo, carísimos hermanos. 
Los judíos no podían sufrir al Salvador, porque la 
santidad de la vida de este contrastaba demasiado 
con la  perversidad de las obras de aquellos; su 

rectitud  les echaba en  cara los pecados que aque­
llos cometían contra la  ley , y  les hacia ver que no 
eran más que sepulcros blanqueados y  que dentro 
estaban llenos de huesos de mucrlos y de (oda »u- 
ciedad (Ibid. XXHI. 27). teniéndose por infamados 
po r  las reprensiones que les daba (Luc. XI, ■i5)- 
t  Y ¿qué otea cosa es el Pontiüce romano y su go- 
biecno tempocal para  la llamada ilustcacion del s i­
glo XIX? Aquel su  gobierno todo paternal, choca á 
los sectarios, que mientras predican 4 boca llena 
la  libertad, sólo seocopan en oprimir y  aherrojar 
a las naciones. La libertad casi absoluta de sus 
municipios, la  de quintas y  casi de tributos de que 
disfrutan los súbditos del Papa, hacen resaltar de­
masiado los insoportables con que sus perseguido­
res los gravan, enviando además sus hijos 4 derra­
m ar su  sangre á veces sólo por satisfacer los capri­
chos de la ambición. La sencillez de costumbres, 

verdaderamente cristiana, de los pueblos «el 

do romano y sus hábitos de paz y de 
Dan la ambición desenfrenada, el insaciabl 

a l  oro que reina donde domina la 
derna y la  impiedad é  indiferencia religiosa móns-
truoindeE nible  que degrada y ennlece  las socie

no yucuc-u iicuv«fc - w ,.
con Dios. Y como en ío» desecha borrasca, nos-d  ■ 

ce. ej el único y  el m is  poderoso “ « f  
nos ordena d todos los Obispos de lodo el orbe ea- 
télico á  todo el Clero catohco y  a. lodos los hijos 
de la Santa Madre Iglesia, y  una y  muchas veces 
nos ruega que ofrezcamos continuamente a Dios 
vreces y oraciones con toda fú, esperanza y  c a n ­
dad vara  combatir & los enemigos de la Iglesta y  
volverlos oí camine de salvación, p t e  es ademas 
un deber que tenemos como miembros del cuerpo 
místico del cual É l es cabeza, pues los males que 
á Él alcancen, por fuerza hemos de resentirlos 
también nosotros. Oremos también y oremos con­
tinuamente, porque el tentador nos tiende lazos 
por todas parles y  porque nos amenazan grandes 
tribulaciones, en las que nuestra fé y  nuestra vir­
tud  serian puestas en  una terrible prueba, de la 
que no podemos salir vencedores sino por medio

de la  oracion.
Asi pues ,  acudamos todos a ltron o  de la  gracia, 

el sagrado Corazon de Jesús, en el Aposfoíacto de 
la O r a c i o n .  que con Unto gozo nuestro se va pro­
pasando de un modo maravilloso en esta nuestra 
carísima diócesis; y  busquémosle por la  mediación
del sagrado Corazon dfe su  Santísima Madre y Pa-
irona nuestra, la  inmaculada Virgen María. 1 ida- 
mosle á esta nuestra abogada y ausiho de los cris ­
tianos. que venga ella misma con sus legiones de 
ángeles y  arroje 4 los abismos las potestades in ­
fernales, que han seducido á tantos infelices des- 
creídos y  les han ordenado en batalla contra Dios, cónua su  Vicario y  contra toda la  Iglesia. Pero 
pidámosle que traiga sus manos llenas de miseri­
cordia á fin de fortalecer 4 los fiacos. que titubean 
en la  fé. y  convertir 4 sus enemigos, llenándoles 
d e c o n f^ s io n y  haciéndoles por este medio hi,os 
muy fieles. Encargamos que continúen con más 
fervor las súplicas que y a  se  hacen con este objeto
y autorizam os la  exposición del Senor todos lo s ter-

No hem os recib ido au n  e l  Diario d e  Roma

con  e l  a r t ic u lo  á  que  se  reQere el te legram a de 

dias pasados acerca del con tra to  del m iü is  ro  .le 

Hacienda florentino con la  casa be lga  de L an d - 

G r a n d - D u m o n c e a u .  Más afortunada l a  UnUa 

Catíolica. lo ha visto ya. y e n  su  sección de u lt i-  

mas noticias dice lo siguiente, q ue  confirm a 

po r  com pleto el juicio q u e  acerca de la  d ec la ra - 

cw n  del periódico oficial rom ano habíam os fo r ­

mado.

Cuando el asesino dió la puñalada no tem a 

capa, pues e ra  preciso  q ue  íu  brazo estuviese 

lib re; pero  en  el patio  de la casa se puso una  
capa , em bozándose á  la  m oda italiana; p ero  al 

verle la m u je r  esclamó: e se  es qu ien  h a  ab ra /a -

do al zuavo.
Es com ple tam ente  exacto que  en  el m om ento  

de se r  conocido se echó  á llo rar , y ((ue no negó 

su  crimen.
Cuando se  le preguntó  su nom b re , respondio: 

L u ís  Napoleoni-, y  al pronto se creyó q ue  m entia 

y  quería  engallar á  la  jus tic ia , pero  se  h a  visto 
que d ijo  la verdad. C ie rtam en te , esta  puñalada 

suya no  ha sido la  p r im era ; se  h an  encontrado  

en  su  domicilio cartas y pape les , la m ayor p a r ­

te  en cifra: pertenece á  una  familia im po rtan te  

eii el p a is  de Aquila, y  vivia hace poco tiem po 

nn Homa con su  herm ano  en  u n  palacio nn que 

h ab itan  varios personajes, en tre  o tros  e l secre ­

ta rio  d é la  congregación de Obispos y regu la res , 

el m a rqu és  de Ulloa. m in is tro  del Rey de N a . 

poles. su  herm ano  e l  genera l U lloa, y  e l g e ­

nera l C ourten , com andante de la p r im era  su b d i­

visión m ili ta r  pontificia.
L u is  Napoleoni va á se r  juzgado inm ed ia ta ­

m ente  p o r  el T r ib u n a l suprem o de la  Con­

sulta.
H an  sido detenidos tre s  individuos con q u ie ­

n es  el asesino estaba en relaciones.
Al d ia  siguiente  17, e l g en era l m arques Zap- 

p i, com andante de la segunda división, ha d in -
. I « t Ji- ' É̂Ol•a

.Dos l i n e a s  del J io rnalrfi f i o m a  mandan 4  paseo 
todo el balance del ministro Scialoja y  del rem o de 
Ita lía .E l diario romano declara enteramente falsa 

la  noticia de que el Padre Santo P ío IX se había 
adherido al proyecto del tr4fico de bitnes ecle- 
sí4sticos con la  casa Damooceau. La 
supuesta adhesión había sido dada como cierta por

un periódico belga.- _______

E n  el m ism o periódico leem os lo  siguiente:

l i s . ’ ”  i - i .  ó rd e „  d». í »  > i . .  « . p .  p a , ,  d .p io .

ceros domingos para el mismo fin.

Santidad de todos los atropellos que comete con- 
tra la  Iglesia aquel desatentado Gobierno, y  en vis­
ta de los peligros que por todas partes le  rodean, 
deja traslucir la tristeza mortal de que se  hallal 
poseído por la incomprensible perversidad de tan ­
tos hij os estraviados, por quienes ruega, como e 
S enor crucificado, y  les ofrece el perdón; pero la  
deja traslucir con la augusta dignidad que corres­
ponde al Vicario de Jesucristo. Siente el total aban­
dono en que lo dejan los que, siendo ministros del 
reino Dios en la  tierra (Sapient. VI. 5);ilevanlaespa- 
d a p a r a  sostener y p ro te je r  su  Iglesia y  no para ve­
ja r la  de mil m aneras, y  el presentimiento de los 
males que van á caer sobre las naciones ingratas, 
le  asusta y acaba de entristecerle. Mas no se abale 
por ello y  semejaifte aun en esto 4 Jesús morí- 
L n d o ,  mira desde su  Cruz á la pobre Polonia en 
las garras de la  más atroz perscucioo, y clama con­
tra  los perseguidores, y  alienta á su s  pobres hijos 
perseguidos para  que se mantengan firmes en la té  

y  se hagan dignos del martirio.
También ordenamos que olro dia se os lea esta 

Alocúcion. que se pubUcará en el mismo Boletín.
Para  si nada teme el Pontífice, porque esta d is ­
puesto, nos dice, awn con riesgo de la propia v i ­
d a .  á defender impávido la causa de la  Iglesia, 
que le está encargada por nuestro SeAor Jesucris­

to’, y  si conviniere, está díspuesío 4 tom ar el ca ­
mino del destierro, yendo al p ü íí en  que, del mo­

do que sea factible, pueda ejercer su  ministerio  
apostólico. No teme, porque confia completamente 
en el aux ilio  de Dios Todopoderoso, y  en su pala- 
b ta  omnipotente, en  v irtud  de la  cual las puertas 
del infierno, añade, en ninguu tiempo habran de 
prevalecer contra la  Iglesia, de la  cual hizo Je ­
sucristo piedra fundamental á P e d ro , y  por lo 
tanto vencedora siempre de lus enemigos, per­
manecerá en p ié  hasta I» coMumacio»» de tos «t-

^ Nadie ignora que las logias tienen fallada la abo­
lición del Papado, y  que esperan conseguirlo abo­
liendo su poder temporal; pero nadie sabe lo  que 
Dios permitic4 que hagan para lograrlo 4 las po- 
testódes de las tinieblas. Una cosa sabemos, y  es 
oue hay tres vae espantosos sobre estos últimos 
tiempos; sabemos que las sagradas escrituras lle­
nan de espanto con lo que de ellos dicen, y  nues­
tro Señor Jesucristo en el Sagrado Evangelio, sólo 
anuncia para  la  Iglesia en  aquellos tiempos, que 
parece comienzan 4 ser los nuestros. sino males, 
tribulaciones y persecuciones tan horrendas que, 
en sentir de San Agustín, serán tanto  mayores 
que las pasadas, cuanto exceden la  fuerza, astucia  
y  rábia de Satanás, que en ellos estará desatado. 4 
las de los demas espíritus infernales, que las p re ­
pararon y ejecutaron. ¡Ay de la tierra y  de la 
m ar, exclama el Apóstol-Profeta, porque descen­
dió el diablo & vosotros con grande ira , sabiendo 
que tiene poco tiempo'. (Apocal. XII. 12.) Pero , si

fl)  Véase la  circular del ministro del titolado 
Rey de Itólia de 15 de íioviembie de 18CC. aparta ­
do 5,"

Srn embarVo. no basta que oremos por nuestro 
Santísimo Padre y por toda laIg lesia : este esnues- 
. r^  primer deber, v  esto lo a u e  nos pid^,

Pero sabemos todos que para  rendirle. la  revo 
lucion le ha despojado de casi todo lo que tem a y 
ie ha sitiado, como decimos, por tam b re . Otro 
deber, pues, nos queda á todos y es so correrle con 
nuestros bienes. Este es un deber natural que tie ­
nen lodos los 'h ijos con sus padres, cuando se  ha­
llan en necesidad: este es un deber divino, pues 

dice San Pablo , que los que 
WDflfi del Evangelio (1 ad

ordenó Jesucristo 
anuncian el Evangelio.

latívo 4 los bienes eclesiásticos. El contrato estaba 
suscrito porLangrad. bajo la condicionde que fue­
se aprobado por el Papa y los Obispos. y  p o r  el 
ministro Scialoja á condícion también de que ob­
tuviese la  aprobación de lPa rlam ento..

Leem os en  L a  Union  de P arís ;

.Anúnciase el casamiento de la  sófora  Princesa 
Margarita de Parm a con el Principe D. Lárlos. 

sobrino de la  condesa de Chambord.
El matrimonio se celebrará en Frohsdorsf el 4 

de Febrero próximo,»________

. L as  correspondencias d e  R om a nos dan  p o r ­

m enores acerca  del asesinato del zuavo pontifi- 

cío B e r t ra n J  Cazes. an tiguo  oficial 

llon  20 .“ d e  cazadores de i 
alistado com o simple soldado en el batallón  de 
zuavos pontificios, hom bre  m origerado disci­
p linado  y pro fundam ente  adicto a  la  S an ta  beue. 

L a r g a d o  po r su s je fe s  de la  in s trucción  de r e ­

clutas.
Cazes salia muy poco dcl cuarte l,  y po r  lo c o ­

m ú n  en com pañía de un  amigo. E l IG p o r  la 

la rde  obtuvo este  amigo perm iso  y se  fue al tea ­

t r o  Hacía un tiempo malísimo ; llovía y Cazes 

no obstan te , se  fu¿ al cua rte l d e  S err is to ri para  

com po ner un  p a r  de polainas de cuero . Cuando

ra r  la m u e rte  del zuavo B etrand  Cazes. encargar 

a  los soldados la  m oderación y dignidad que 

hasta  aqu í han tenido y h ace r  co nsta r  que  t o ­

do el pueblo de R o m a h a  m aldecido el c rim en  

de este  extranjero . Se han  celebrado  las honras 

e n  la  basílica de S an ta  María po r  e l e te rno  des ­
canso del alma de este  zuavo asesinado, en  odio 

al Soberano Pontífice y  á la Iglesia á quien

servía. '  , ,
Siguen llegando á R oma m uchos recluta?, p a r ­

t icu la rm en te  para  el reg im ien to  de zuavos.

del bata- 

inl'anteria francés,

Cor. IX, U ): es un deber eclesiástico, pues desde J  b 3j „  el brazo.

los tiempos mas remotos J.®.  T res  cuarto s  de ho ra  m ás ta rd e , no habiendo
por medio de lo que se llama e Dinero de Cazes h acer lo  que se  hab ía  p ropues-

f  que todavía llevaba sus polainas b , o  el 

r R o m a n a .  Aun el mismo pundonor nuestrodebe |  b^azo. volvía a l  cuamj_^
iñ'spirarnos el no consentir que ningún Fariseo |  em bocaba e n la  plaza en cuyo ángulo se encuen 

tra te  de poner trabas 4 su santo ministeriosanto ministerio por 

medio de pensiones que le  suministren las nació- 
n «  católicas, pues su libertad es e l apoyo en  que
nuestras conciencias descansan y
la tendría. Varias veces os hemos hablado de ello 
V aunque conocemos la  mucha miseria que hay 
I n  la  diócesis, os repetimos lo mismo y  por esta 
Tez esperamos que no saldr4n fallidas nuestras es­
peranzas. sino q ue  antes podremos deciros u n  día 
lo q u e  S a n  Pablo dijo de las Iglesias de Macedonia. 

que vuestra profunda pobreza abundó en rique ­
zas de vuestra benignidad, dando mucho para  el 
Padre Santo como aquellos dieron para  los pobres 
de Jerusalen y  que podremos duros iestm onio  de 
que habréis sido generosos según vuestras fue r ­
zas, y  aun  sobre vuestras fue rsas  (U ad Cor. VIH.

Con este ün renovárnosla circular d e l . “ de Agos­
to de l a e t .  é insertó en el Boletín de 15 de Agos­
to del mismo alio. Donde se hallaren establecidos 
los apostolados ó trecenas, continuarán y  se pro- 
curar4 que aumenten: donde hasta el presente no 
se hubieren establecido, se procurará que se pon­
gan y que aumenten- Ademas se  observará sobre

Según la F ranco  el G obierno francés es tá  d i­

vidido e n  la cuestión  de im p ren ta . Unos m inis­

t ro s  q u ie ren  conservar la  autorización para  

fundar periódicos, otros qu ie ren  suprim irla .

T rá tase  en  Ing la te rra  y  F ran c ia  d e  suprim ir 

el reg is tro  de equipajes. E n  esto, como en todo 

cuanto  se  e s tá  hac iendo  de algún tiem p o  á esta 

p a r te  en  F ranc ia , parece  que hay la  m ira  d e  fa­
c ilitar la  co ncu rrenc ia  á la  Exposición u n ive r ­

sal. La F rance  c ree  poblable. en  efecto, i¡ue en 

luga r de u n a  m edida p e rm anen te  se  adopte una 
trans ito ria  y esclusivam ente en  favor d e  los v ia ­

je ros  du ran te  la  época de d icha  Exposición.

NOTICIAS GENERALES-

tra  una botica. Seguía lloviendo.
Algunos m inutos an te s  una  m u je r  del pueblo 

que  salia de la  botica  se encontró  con u n  rom a­
no conocido suyo el cu a l le d ijo :— ¿No tiene  u s ­

te d  paraguas , vecina? S i qu ie re  Vd. e sp e ra rm e  

u n  m om ento  la  acom pañaré á casa.
De m a n e ra  que á  pocos pasos de la  pu e rta  y 

pegada á la  p a red  para  no m ojarse, ocu lta  en la

som bra  le  esperaba  la  m u je r .  _
U n  hom bre  d e  g rand e  e s ta tu ra  que  venia a 

espaldas del zuavo le  dió un  puñetazo en  e l  hom ­

b ro  izquierdo, y  en tonces e l zuavo p o r  u n  m o ­

v im iento n a tu ra l  volvió la  cara  d e l lado en  que 

hab ía  recibido el golpe p resen tando  su  pecbu al

ases ino . ,
E ste  le  d ió una  puñalada con  u n  puñal peque­

ñ o  de dos ülos. y  an tes  de re t ira r lo  lo  agitó vio­

len tam en te  para  en san char  la  herida  y co rta r le

la  carótida. ,
Es la  m anera  de asesinar d e  los m aestros de 

la  revolución italiana. E ste  golpe es trad ic iona l; 

de esta  misma m anera  pereció  e U o n d e  Rossi.
E l desdichado zuavo m ortó lm en te  herido  se 

m an ten ía  en p i é .  sin  em bargo , y p ro cu raba  

andar; pero  en aquel mismo in s tan te  el ro m a- 

no de q ue  m ás a rr ib a  hem os h ab lad o , ab ría  la 

b o t ic a . la m u je r  lanzaba u n  g rito  te r r ib le  y el 

asesino á  vista de ambos daba  a la v íc tim a un  

pun tap ié  para  h a ce r le  caer y  huyó.
Al p un to  se reunió  g ran  num ero  de personas

este punto lo restante que alli tenemos ordenado, 
mandando 4 los señores Arciprestes que sean muy

celosos en esta parte.
Ademas de esto, y  como muchos no querrán 

formar parte de los apostolados, queremos y orde­
namos 4 todos los senores Curas párrocos que en 
las cuatro fiestas de Navidad, que por este ano se­
rá  la  de Reyes ó Purificación, Pascua de Resur-

SanlT ha ''gan"?üa  “cuestócion e r a o r d ' i n ^ i Í  p lm  1 y ü e g ; ro n  los gendarm es. M ientras q ue  se  a^u-
Santos hagan U _  _  I J g ^ a  ^l zuavo  á  lev a n ta rs e  conduciéndolo a  la

E l  d ia  »  d e  F e b r e r o  s e  c e l e b r a r á  e n  la
real iglesia de San Francisco e ltlraude  bendición 
do candelas, procesíon y  Misa solemne 

El dia T) del mismo mes se celebrará en dicna 
real islesia función solemne 4 los Santos «aH ires  
del Japón, canonizados por nuestro  Santísimo Pa-

*^*Mas die^z''habrá Misa cantada, con su Divina 
Maiestód de manifiesto, y  sermón, que predicará 
D. Francisco Antonio C am ina. p en itenc ia rio  de la

^^lo^r^ta 'tarderá las cuatro, solemnes completas, 
terminando con el Santo Dios y  reserva •

También se celebrará 4 los Santos Mártires en el 
mUmo dia en el convento de religiosas del Laba- 
llero de Gracia, calle Ancha de San Bernardo. 

Predicar4 el Sr. D. Valentín Casas.

A y e r  f u e  p o e s t «  e n  c a p i l la  V i c e n t a  S o -

^ 'Leida por la  mañana en sala  segunda, con las 
formalidades de costumbre, la_ sentencia, inm e­
diatamente se  trasladó el señor juez del Congreso, 
D José Martínez Yanguas. que entendió en la  cau­
sa en primera Instóncia, acompañado de los señores 
Sánchez Baldo y  Morales, promotor «*«1 el p n -  
mero y  escribano el segundo, 4 la  cárcel de m uje­
res para notificar la sentencia á la  interesada y

“ ¿ f  S t o í ' »  . i a  i  e lla  « i s -
tieran más que las personas que por razón de 
9u  ministerio tienen derecho á  presenciar estos 
actos.

I.,a d ir e c c ió n  d e  E s t a n c a d a s ,  s e g n n  d ic e
el Boletín de toros, ha acordado un nuevo método 
D a t a  la celebración de los sorteos de la lotería.
P*‘ ___ .1 .■.iii.vx» celebrado por e l siste-

00 agradó á los aíicio-

mano 

no

las necesidades de Su Santidad. Prevendrán de ello 
4 los Heles ocho dias antes y  para  esto procurarán 
penetrarse del espíritu de San Pablo, sacándolo de 
los capítulos VIH y IX de su carta segunda 4 los

^T ue^o^él d ia  señalado pondrán á l a  puerta  de la 
ifflesia, ó en otro punto, con una ó dos bandejas, 
dos personas piadosas para  recibir las limosnas; si
s o n  ellos m ismos y  su  v ica rio , donde lo haya, tan- ________ . , ,  „

to  mejor. Lo mismo se h ará  en los anejos y  donde 1 g a n  Gallicano. pero  al llegar a  la  pu e rta  se
el pueblo flel se reúna. En seguida rem itirán al 1 de existir,
arcipreste su  producto con el de los apostolados 4 i  asesino debió escojer y  e s tu d ia r perfecta-
fin de que pronto llegue 4 su  destino. Si todo es- i com etió e lc r im e n se  lan-
paiiol diera para  el Papa, aunque no fuera sino un casua lidad .
rea l, h ab r ía  lo  b as tan te  p a ra  rem ed iar  sus  n e c e s i - !  z u a u w w 9 * u c u  t-

botica, los gendarm es se d irig ieron  e n  busca  del 

asesino.
Cazes había detenido ins tin tivam ente  con su  

no la sangre de su  ancha herida: en la botica 

pudo p ron u nc ia r m as que la  palabra puñal; 

ce rró  los ojos y se  desm ayó. Se le  hizo la  pri­

m era  cu ra ; se  le  condujo al hosp ita l proximo

toda vez que el último 
m a de las terminaciones, 
nados.

A y e r  sa l ie r o n  p a r a  s u s  r e s p e c t iv a s  p r o ­
vincias los Sres. Alonso y lielmonte. gobernadores 
de Málaga y Cádiz.

D o s  n o b le s  d a m a s  f r a n c e s a s  a c a l ja n  do
convertirse al catolicismo; la duquesa de Leeds y 
i r s e ú o r i ta  Herbert ofL.-a. Cada una de ellas ha 
dado al Arzobispo Manning un millón de rea es 
para la  compra de un terreno donde se construirá 
una iglesia Catóhca.

E s c r ib e n  d e  C o r e ó ,  C a ta ln ñ a ,
término de dicho pueblo y Collsacabra se ha des^
arrollado una epidemia de viruela hace c
tragos horrorosos en aquellos vecinos Apenas y
fam^iha que no cuente uno o
cados de dicha AUunos ve-
casos que terminan de un modo faltal. a

cíuos pudientes han yopoDÍcodose ha-
rándose 4 puntos no infestados prop .
cedo todos los que se encuentran con m

Ayuntamiento de Madrid
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E l  <>iarÍA_ oOcIíil d e  I>i«bon p n li l ir a  Ullft
carti Real dirigida al rDarfjues de >lonsliPr, mi- 
nisiro de llelacinnes oxteriores del Emperador, 
nonñciéadole la digoidad de gran cruz de la úrden 
oe la  Torre y espada. Esta distinción nuDca se ha 
concedido, según dice un periódico de Liíboa, sino 
A los Soberanos y  a los mas altos personages.

* • *  d e  .1 1 * 5 o  p r ó \ i a i n  s e  « n t P e a a r ñ n
al (.obierüo francés illÜ.OOO fusiles del sistema 
Chassepot.

\ y e r  rep fb iu io s  iio(Í4'(ah «nhpe lo s  trabn-
JOS e n  e l  istmo de Suez. Dos grandes remolcadores 
de Tapor habían atravesado ya todo el c a n a l  de 
Agua dulce, y  en Puerto Said entraban ya lo.s 
buques, conociéndose cada dia más las Tentsjas de 
aquel nuevo puerto. En todo el resto d e l  c a n a l  
y en el lago Tirasah, los trabajos han  adquirido 
una grande extensión, tomando parte en ellos mi 
llares y  millares d e  obreros.

U  Virey habia asegurado por su parte con m e ­
didas Vigorosas el alto nivel del canal de Agua 
Jmlce, y nuestras cartas nos dicen que estas me- 

°  dado el resultado que se esperaba. S. A. 
cuidaba ademas de que se activasen las obras des­
tinadas para alimentar el canal de Agua Dulce v

da^'d^rNiío c e c i -

El Sr. Lesseps habia desembarcado felizmente 
en .Vlejandwa, desde donde se trasladó ÍDmr>dista- 
meiite al Cairo, eo cuyo punto se hallaba aún 
ei 10, pero se disponia á i r  á  inspeccionar la linea 
□ e l  istmo.

I*«p cce  q u e  e l  A o b ie r n o  rr a n c c s  to m a
las medidas necesarias para  realizar uno de los 
muchos pro^'ectos que se han presentado al Empe- 

de establecer cables elcctricos-tran- 
satliinticos entre Francia y  América.

f r a n o e s f c s ,  p t n t o r e x  t

escultores, han dirigido una recl.imacion el m i­
nisterio de la casa del Emperador contra Jos miera- 

P*''* IsE iposic ion  universal, por­
que de 700 plazas reservadas para  la escuela fran ­
cesa de pm tura  y  escultura, se han reservado 500 
para sus obras, dejando 200 para los demas expo- 
altores.

E n  lo s  C s t a d o s - r n id o N  l ia y  3 , 9 6 f «  m i ­
nas do carbón, en las cuales se ocupan 307,542 
trabajadores que en 18C5 han estraido 98.150 537
»n" ' 'a luadas el pié de la mina en
unos í5.4U(j,UvU rs.

n i f í - n  d é l o s  E s ta d e x  L 'nidos n n e  la  fa-
mihft del ex-presidente del Sud Jefersoo Davis se 
ve reducida hoy dia á vivir de los socorros v H. 
mosnas que le  dan los amigos del Sr.Davis.

L a  «A m paiiía  f r a n c e s a  q n e  h a  a r r e n d a ­
do al (lobierno boliviano las guaneras de Meiillo- 
nes calcula que podrá sacar de ellas unos diez mi- 
llones de toneladas de excelente guaco, embar- 
cando 40,000 toneladas cada afio,

A D Ú n c I a s e e l  e s t a b le c im ie n t o  d e  u n  c a ­
ble eléctrico submarino entre Suecia y  Dina- 
marca.

H a c e  p o c o s  d ía s  s e  p e r p e tr ó  u n  ro b a  d e
bastante consideración en la iglesia de Torrecilla 
pueblo del partido judicial de Nsvahermo-s Los 
ladrones penetraron en el templo abriendo la p u e r ­
ta  con llave y sa  llevaron los vasos sagrados v 
otras alhajas de plata, mas las limosnas que los 
líeles habían depositardo en los tepillos. La au to ri­
dad entiende en  este suceso, y  aiín se ignora ouié- 
nes sean los autores de este sacrilegio.

L a s  c a r ta s  d e  « íev il la  h a c e n  trií«(es d e s ­
cripciones de las desgracias c»usadas por las av e ­
nidas.

Las lluvias empezaron el 11, y  al dia siguiente 
as aguas del n o  habían subido seis piés. Hasta el

4'I t̂ nn ̂ in II a I r, n M  ̂ _i._ *

Triana, San Bernardo, las Delicias y  calles ady<i- 
cenffts. "

Aquel mismo dia llegi'» el gobernador, y  todos 
los esfuerzos de las autoridades se consagraron á 
estorbar en lo posible que la inundación se exten­
diese.

Tres mil hombres se ocuparon en dar salida á 
las aguas, derribíndo lienzos de ran ríl la  qw> c a ­
recían de mt'rito artístico, y  practicando otr.is obras 
fje distribuyeron además 3,0Ü0 libras de pan.

Seguían entre tanto subiendo las aguas hasta óO 
P '^ ^ y  Sevilla ofrecía el aspecto de un mar. 
i M  duques de Montpensier recorrieron

el ¿ s e n  una lancha las calles de Triana, distribu­
yendo donativos, y  otro tanto hizo el Cardenal. Ar­
zobispo y rauRicipalidad, al paso que el gobierno 
poma á disposición de la autoridad provincial a l­
gunas sumas para socorros.

1 *** i m p u l s o  H
los trabajos del arsenal que se  cree que para p rin ­
cipios de verano, á mas tardar, se hallará en d is­
posición d e  botarse al agua la fragata de 21 eafio- 
n̂ ea y  iJOO caballos Z a ra jo ja .  También á la fragata 
I fincipe A lfom o  se le  ha dado grande impulso co­
mo á  todos los trabajos.

Diee -El Comercio> de Cádls;
■Nos dicen de Madrid que á consecuencia de 

gestiones hechas, con motivo de su  permanencia 
en aquella capital, por el Sr. Belmonte, gobernador 
de esta provincia, h ay  fondadasesporanM sdeque 
se autorice la creación del instituto de segunda 
enseñanza en San Lúcar de Barrameda.-

«El niarl» de ftarcel«na> dicc qne cada
d:a es mayor el descaro con que algunos pobres 
piden hmosnas en aquella ciudad, riéndose algunos 
tan osados en sus maneras y  palabras, que loe 
agentes de la autoridad tienen que intervenir v 
conducirlos i  las Casas Consistoriales

El primero de los náufragos que llegó i  tierra 
fué un grumete, dp 15 nfio?de edad apena» aue 
ti voifue luchar durante hora y  media íntea de 
alcanzar la orilla.

La costa c.stá cubierta de un gran ni'mero de 
pescados, re.suítado de la pesca de la A'Íojííí. Iq aue 
prometía i  su  tripulación un bonito beneficio.

Eli cnanto esta desgarradora noticia á co­
nocimiento del Sr. Arguche, cónsul de España en 
l' iyoDa, envió á  los uíufragos con loable tíiliceu- 
p a  ropas y  los demás ¡-ocorros que podiaii necesi­
tar. Los aduaneros habían tenido que compartir 
con estos desgraciados los pocos efectos au e  no- 
setan. ^

Los diez hombres de la  Eloísa han llegado á Ba­
yona esta manana, y  el cónsul de Espaoa cuidará 
de lacilitarles i-l regreso á su pais.

Habiéndose abierto una suscricion en favor de 
los desventuradas familias de las victimas en el 
consulado de España, con mucho gusto nns encar­
garíamos de entregar las sumas que se nos envien 
para este acto de beneficencia.-

De noal iirdenlo digo a V. 1. p»ra su conoci­
miento y efectos consiguientes, niosgggrdfl i  V. I, 
muchos nOos. JI:idrid, 15 de Enerd d.. ig ii; _-Tlar. 
zanallana.

Sennr director general de contribuciones.

I'A R TE r e l i g i o s a .

PARTI' OFICIAL DE LA GACETA.

l i a  l i c u a d o  á  H a la ; ; »  e l  j í ív e n  s ( ia rd ! , i .
marina de primera clase í). José l’agliery perte ­
neciente á la dotacion de la  fragata Hesulucion 
que entro hace poro en el puerto de Cartagena: el 
Sr, Paaliery sallo de los primeros en la  expedición 
científica del Pacifico, habiendo hecho por conse­
cuencia toda la campana del mismo.

IM ce < £ l  lrurac»bat:>
•El Correo de Bayona  nos dá cuenta en los si­

guientes términos de un doloroso y terrible acon­
tecimiento marítimo, que ha venido á afTi^ îr de 
nuevo á nuestra tan infatigable y  heroica 'como 
desgraciada poblacion pescadora.

lié aqui esta tr iste  relación, que creemos será 
leída coli hondo sentimiento:

• Un terrible íiniestro que ha renido á afli'’i r  a! 
puerto espaiiol de Lequeitlo, no ha mucho tan 
cruelmente castigado por la desgracia, ha ocurrido 
en nuestras costas.

Una laiteha pescadora de dicho puerto nombra­
da Lioisa, tripulada por 21 hombres y  que tenia 
Jor patrón á Domingo Diaria Eguía . hallábase en 
la m ar hacia cuatro dias, cuando fue sorprendida

^ . --- -- OCIO UJ
in  continuaron las lla r ia s , y  las aguas se elevaron 
l.> pies sobre su nivel, siendo al dia inmediato in­
minente el desbordamiento, porque eran  35 piés los 
que había aumentado el rio.

Con efecto, la avenida tuvo lugar y  se inundó

----------«ío* v/c ity íUCl
por la tempestad durante la noche del 24 al 25 de 
este mes. Empujada por el viento , la lancha fué 
arrastrada en dirección de Cap Bretón, y  en frente 
de esta costa zozobraba ayer maflana La tr ipu ­
lación, precipitándose á la m a r ,  trató de ganar á 
nado la orilla. De los 2! raariDcros, sólo iO dc3- 
pues de esfuerzos inauditos, pudieron alcanzar la 
tierra en estado de completa desnudez. El puesto 
de aduaneros establecido en dicho punto les pres­
to socorros y, gracias á su intervención, varios de 
estos infortunados marineros han sido librados de 
una m uerte segura.

Asi es que los náufragos no encuentran palabras 
con que elogiar la conducta de los aduaneros fran­
ceses, y  alaban muy especialmente la  admirable 
abnegación del brigadier Darrie.

Entre los once « arin os  que han encontrado un 
^ p u lc ro  en las olas, se cuenta el patrón' de la 
lancha.

Eo este drama marítimo han ocurrido tristes in ­
cidentes.

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ÓKnEN.

limo. S r : lie dado cuenta á la Reina (que Dios 
guarde) dol expediente instruido en esa dirección 
general á  consecuencia de consulta elevada por 
el administrador de Hacienda pública de la  pro ­
vincia de Sevilla acerca de los derechos de h ipo ­
tecas que deben satisfacer por razón de herencias 
los hijos naturales no reconocidos legalmente: y  
S.M ., en vista de los antecedentes é informes que 
de esa dirección y  la asesoría general de este m i­
nisterio obran en el expediente, así como de la ley 
1 . ‘, tit. 5.*, libro 10 de la Novísima Recopila­
ción. y  base 1.* de la letra Z> S que se refiere el 
a rt .  8 .“ de la ley de presupuestos de 35 de Junio 
de 1864: considerando que la citada ley reco ­
pilada solo reconoce como hijos satúrales á aquellos 
cuyos padres pudieron casarse si tiempo de la con- 

cepcionó del parto  legítimamente y  sin dispensa, 
con ta l que sean reconocidos: considerando que la 
falta de reconocimiento coloca á los hijos naturales 
en laclase deextraflosparalos efectos civiles: consi­
derando que la ley de presupuestos de 188Í-65 fija 
las bases para el pago del derecho de hipotecas, y  d e ­
signa el 10 por 100 en las herencias cuando recaen 

en extraños: considerando que teniendo este carácter 
los hijos naturales no reconocidos con arreglo á las 
leyes comunes, no habia necesidad alguna de espe­
cificarlos en la  citada ley de presupuestos, pues co­
mo extraflos consignado tienen en la misma lo que 
han de pagar: considerando que hallándose en con­
sonancia las dos leyes citadas, no hay en realidad 
precisión de hacer en k  de presupuestos adición 
alguna conforme se ha propuesto: considerando, en 
fin, que para evitar sin embargo las dudas que p u ­
dieran ofrecerse por efecto do lo establecido en los 
Reales decretos que regian'sobre el impuesto h ipo­
tecario antes de la  ley de 25 de Junio de 1HC4, y que 
han dado lugar á la  consulta de que se tra ts , es con- 
■veniente d ic tar una disposición que aclare este pun ­
to, S. M. ha tenido á bien resolver, de acuerdo con el 
dietim en de la sección de Hacienda del Consejo de 
Estado, que conforme á  la  citada ley de 25 de Ju ­
nio, en consonancia coa la ley común , los hijos 
naturales no reconocidos legalmente deben satisfa- 
cer en la adquisición de herencias el derecho de 
hipotecas señalado 4 los extraflos.

S a í t o s  d s  Kfiv . Sania Martina, Virgen v 

márUr. y  San Lesmes, Abad.

SssTO CE maSaíí. San Pedro N olasco , fu n ­
dador.

ctLins.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­
sia de monjas de Góngora, donde se celebrará la 
fiesta de San Pedro Nolasco, con Misa mayor y 
sermón, que predicará un bueu orador, y por la 
tarde completa» y  procesion de reserva.

También se hará fancion.á San Pedro Nolasco en 
las Iglesias de monjas de San Fernando y de Don 
Juan de Alarcon, con Misa m ayor, manifiesto y ser­
món, y  absolución general.

En Santo Tomás se  celebrará el cirito que todos 
los dias últimos de mes á la Virgen del A m orller- 
moso.

En la parroquia de San Luis continúa por la 
tarde la novena de Nuestra Seftora de la Leche y 
Buen Parto.

También continúan celebrándose las novenas de 
ia Virgen de la  Providencia eoSan  Antonio del P ra ­
do, la d é la  Vírgnn de la Candelaria en San Juan 
de Dios, y  la do Nuestra Señora de la Paz en San­
ta Cruz.

Por la noche predicará en San Ignacio D. Manuel 
Llauder.

Vis j t a b e l íCü ít e d eMaría. Nuestra Sefloradel 
Amor Hermoso en' Santo Tomás.

REA l OBSERVATORIO DE MADRID,

O btervananes meteornlnqicas del din  S9 de Enero
de 18G7.

Baróme- TEiPEHATUIIA
t r u  redu­ KM IíBAHOS. direc­ ESTAOO

BOHAS. cido á 0' ción del d<'i
en raili- viento. cielo.
metros. Ream, Centíg

6 m ,. 712,97 4 .M 5.',9 E ............. Despej.°
9 m.. 714.05 C,“,5 S. E ....... Idem.

12 ... . 713.00 9.'.2 11.“,.‘1 N. E ....... Idem.
3 t . . . 712,72 lll.”,4 ló.°,9 N. E ....... Idera.
6  t . . . 713.19 ".",5 9.“,," \ .  E ....... Idem.
9 n ... 713,89 5.',4 G.*,9 N . E ....... Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol.' , 
Temperatura minima del dia. .

10’,4 
21 “,2

2 \9

13M
2tí',5
3%C

Evaporación durante los dias 
14,15, 10, 17 y mitad del 18.

1,2 milímetros, 
id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS, 

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido ea 
ninguna provincia.

BOLSA D E H A D H ID .

Se reza de San Pedro Nolasco, con rito doble y 

color blanco, haciéndose conmemoraciondela oc­
tava de San Julián.

MKKCAI»Uíí.

ESTRADO POR l A S  í ü BUTAS KS EL DIA DE A T ER . 

8,817 arrobas de trigo.
657 ídem de harina 

4,779 ídem de carbón.
105 vacas que hacen 47,0i)6 libras de peso. 
o i i  carneros, que hacen 7,457 libras de 

peso.
109 cerdosdegollados ayer, que hacen 38,357 

libras de peso,

M E C I O S  DE AHTlODLOS A l  P 0 8  líAVOll T  M E S O * .

p r n e  de vaca, de 4 ,73 0 'á  5,100 escudos a r ­
roba, y  de 0,212 á 0,200 escudos libra 
l l b r í “  carnero, de 0,212 á  0,284 escudos

de 9 áO.COü escudos arroba, y 
de á0>6U0 escudos libra

de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos

n ’í f n d e  &,6t)ü á 7 escudos arroba, y  de 
U,oOU a 0,348 escudos libra.

PONDOS pfBueos.
Colisacion o/icial del 29 de linero de  Í867.

 ̂ conM lidado, publicado,
Já  t)5, üO-55, 50 y  55, y  o4 00 pequeflos: no p u - 
bhcado, 35-40.

Idem, idera diferido, publicado, 31-40, 30 y 20; 
á plazo, 31-55 fin p ró i .  vol.

Material del Tesoro no preferente con interés.
n o  p u b l i c a d o ,  9ü.00 d .

Deuda del personal, publicado, 16-55 y  70 
Obligaciones municipales al portador, de 1 000 

reales, no publicado, 58-75.
Billetes hipotecarios del Banco de Espafia, pu ­

blicado , 89-50.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de i . ‘ de Abril de 1850, de á  4 000 rs ’ 
no publicado , 78-50 d. ’

Idem id. de á 2,000 rs. id,, 85-00.
Idem id. de 1." de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

5d. ,  85-2j. ’
■ de Agosto de i8 5 í ,  de á  2,000 rs ..
ídem, 74-00. ’

Idem del Canal de Isabel 11, de i  1,000 rs „  8 
p o r  4(iU aD ual í d e m ,  p a r  d .

,  ^Aligaciones generales por fe rro-carriles , de 
á 2,000 rs,, publicado, 58-75, 70 y 65 

Idem id por Id., de á 20,000 reales^ no publi- 
cado, 58-15 p.

Acciones del Banco de Espafla, sin dividendo 
no pubhcado, 122-00 p.

Precios de granos en e l mercadn.

Ceteda, de 2,200 á  8,500 escudos fanegas.- 
Trigo vendido, 3,108 fanegas.
Precio medio, 5,004 escudos.

BOLSAS EX TRA BJESA S.

Amberes, 2C de E n ero .—Interior, 51-75 ~  Di­
ferida, 31-50.

Amsterdam, 26 de Enero—Interior, 32 SilG.—Di­
ferida, 31 ISflC,

gLóndres. 26 de Enero.— Consolidados, 90 5[4 á

Paris, 26 de Enero.— Interior espadol. 31 3i4. 
— Diferida3U{2. . *

E d ito r  re sp o n sa b le : D. Makuíl de Tomás.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
núm ero 8. cuesta 35 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio p o r | pequeño que sea 
porm éiios de 4 rs.

El precio de loscomunicados es el de 2 reales 
vellón linea de letra del expresado cuerpo.

Impta. de E t PEKSAMiEmo EstaSul, Pelayo, 34'

SBCaON D I A N D I I W Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los  particulares, queanuncieo 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para  anuncios da 
mayor tamaño.

PILULES dKHOGG
LA P E P S I N A ^ ' o m ' - - . '  

Y  Úi-NIDA . ■ ■■■ ,

CON'LOS FERRUGINOSOS

1* Plldoraa natritlra» de 
Hogg de PEPSINA ACIDt;- 
LADA, para combítir con íxito 
líguro J u  entenuedade» gistrica», 
dispépticís, etc,, j  may particu- 
iMmenM par» U» digeationej difi-
ciles 6 imposibles.

« E! slim eDto no es mas nn» 
sustancia brati sin propiedad nn- 
triiiva de por sj y qae mata por

V  Sobr# la dlipepsia y coBsuncion; í -  Estudios sobre el alimento » Is nutrición 
• . triangular, S f t . - t l t  ¡d. 3 fr ^

lo ra lL e n to »  a d q j f r e n l f ^ s ^ y

»  ^Precio del frasco triangular, í  fr. — i / t  ¡d. S fr KO

■■ie, É ipagS gS ; "í.Tmm..'''''""* ''““'“i”»»'*' ■i»',"".' ■

BAIVCO DE PREVISION Y SEGl'RIDAD
Vl 7 c ‘Í p y propietario.

^  Í - P i ^ t a r i o s

C A P I T A L  I ^ G H E S A D O :

m m M  n .  v».
Fsta compañía es la única  en su clase que excluye terminantemente de siiq p?ifltijte.« 

toda nperacion basada en el crédito personal-, coloca su capiííl so b «  a

L K c T ó n é - ^ X ^ 's T X - "  T  ‘‘« “ "sejeros; liquidación mensual; admite
a l T s á  á" año ’ ijeneficio abonado /5  céntimos por ÍOÜ al mes, que equivale

hirnccion general, calle de San ArusIío, 3. ( q ]

' ELEMENTOS DE FILOSOFÍA ESPECULATIVA,
SEGUN LAS DOCTRINAS DE LOS ESCOLÁSTICOS Y S15GULARÍIE.NTE 

DE Santo T omás de Aqcino.
< » b rae> i< -r i ta en  i l a ] Í A n o p « r  e l  P r e s b i í e r o  D ,  J o s é  P r i s c o ,  y  t r a d u c i d a  

l a t . .  n ..n  J e d i c ió n  p o r  D .  t í a l i i n o  T e t a d o .
\fadriden h  f  y úllimti ,fr> esta obra, la cual se esnende í  40 rs. en
iSl oíamend/ a \  f  - '>e Tejad,i, Silva, 47 y ^49, v en la librería
norte diriüiio d la íibr^rP/ h ”t '°® ^ P "  directo acompañado de su iin-
^ Fn K m ! , , ?> « ^   ̂ .«"esponsahis de dicha librería.
10 imr 100 Cuando el nediiln'^wo acompiinado de su  importo so hará un abono de un 
a K  ^ ejemplares se aumentará este

(G.)

_1-A PASTA PECTORAL DE ÜEGE.NE- 
lAíS es muy agradable al pusio, siiavl- 
zii muy pronto todas las irritaciones de 
P«chu, facilita la espectoracion , calma 
ios ataijuus tie tos, contiene y cura la 
coqueluclie. Ofrece la ventaja de poder­
se itimar en ctiaiquier lugar y tiempo v 
de conservarse mucfíosaños sin penlnf 

n „ . nuda de su eficacin.
r k  .Hoiiorc, 215. Casa do espendicion, r u ó  Monlraatre, núm 18 Pa
f 's .—Ueposito- en IdS principales farmacias.

í.=iu ® l'Q -Madrid sirve los pedidos la Aíepcia fraiico-esoañolacalle del Sordo, num, 31. antes Exposición e x tran je r l  iraiico^espaaoia.

MEÜITACIOIVES DE COLOR CLARO

GRAN S l I iT I D O  DE AGENDAS V CALENDARIOS PARA 18« 7.
A gen ia  Medica. 8 rs. en rústica y  if) encartonada 
A gatda  Forense, B rs. en rústica y 10 enoarlonsda 
Agenda de la Lavandera, 2 rs. 
l'akntlario Americano (ó sea Calendario español) 4  rs  
Calendario de. Cuadro, 1 real en papel y  4 sobre'carton

n .  A if“ ‘® y Uailly-Bainiere. plaza del Princine
l)on Alfonso, num. 8 En la misma se suscribe á  todos los periódicos eitram eros v na-

S u e s  f r a n c ' e ^ ? ;  e s p í n o l e ^ ^ ^ ^

F...h, POB “ N a u t o r  OSCURO.

i s ^ = : s £ l ^ s i s
nM  Pl?hli^rt V®' en las librerias de Durán, Cuesta, Moya v Plaza I  n
poz y Publicidad: en provincias se vende á 10 rs. en las principa es librerV.. 
^ ^^P u e d e n  hacerse pedidos al Sr. 0 . Valentín Gómez, r e d ^ t i ^ K  P b»sa" Í ê ^^ Es-

VERDADERO LE ROY
E N  LIQU ID O 6  PILD O RA S

B e l  D octor S I G K O K K T .  ú nico  S r a r ,  B l ,  m  d s  S s d b  P M L

CURACION DE LAS ENFERMEDADES

P.ra i f  S “ Tna,®S

tíOB y q u í u  e x u ?  e l RecomendamM  le e tia  con toda «ten-
« l io  Im perial d t  F r a í i d l "  u  ^  <*» lo i fe ú c o , tw ,  d

1 *“ Msiíríd a] pormenor «n lai Farmaciai de
'  Escola» ,  plazutla 

MI Anjel, 7 : MosbhO Arenal, 4 t  6 — la
I AeitiGiA FBAKco-EspiSoiA, 31, Calle del Sordo, ante*
I fc»;pos1cloDettfanjtrt,ca]leMayor, lO^úrrelospídidoi. V..

Recordamos á los módicos 
los servicios que la Pomada

i.'Aüvii.'u-----  anli-ofidlmica  de la VILOA
if>« o in l ^  afecciones de

í’“ P '|as: un siglo de  esperien- 
l á t m íw T  - elicacia en Jas of-
ifrl t ln  *^'^^";cas,purulentas (niaterio.<a6) so­
bre todo en la oftalmía dicha militar. (Infor-

me de la es­
cuela medici­
nal de París 
del 30 de Ju ­

lio de 1807.)— Decreto imperial. Caraclérei 
e x l^ io ro sq u e  deben exigirte-. Kl bote cu­
bierto con un papel blanco, lleva la firma 
puesta mas arriba j  sobre el lado las letras 
V. l-., con prospectos detallados. Depósito: 

por mayor, Pliilipe 
do% e ) í  Thivieís (Dor-

üepositos en Madrid; .Moreno Miguel, Are­
nal, b, Sánchez Ocana, calle del Principe, 
lo , y Escolar, plazuela del Angel, 7. La 
Agencia franco-eapañola, calle del Sordo, 51 
antes Eiposicion Esiraojera, sírvelos hedi­
dos, y en provincias sus depositarios

(A)

E' d  l a  c a l l e  d e l  M o l in o  d e  V ie n to ,  
m ú m e r o  3 2 ,  c u a r t o  2 . °  d e  l a  

d e r e c h a  u n a  s e ñ o r a  s o l a  a d m i t e  u n a  
ó  d o s  p e r s o n a s  d e  c o n f i a n z a  e n  s u  
c o m p a ñ í a .  N o  e s  c a s a  d e  h u é s p e ­
d a -  E n  l a s  o f i c in a s  d e  e s t e  p e r i ó ­
d i c o  s e  d a r á  r a z ó n  m á s  c i r c u n s t a n ­
c i a d a .  L a  c a s a  e s  p r o p i a  p a r a  a lo -u n  
s e ñ o r  S a c e r d o t e  j  m u y  r e c o m e n ­
d a b l e  á  t o d a  p e r s o n a  d e  b u e n a s  
c o s t u m b r e s .

g e r m e n  d e  i n m o r t a l i d a d ,
escrito por el liceneiado 

D. L15ANDR0 .MUSOZ DE LA PEÑA,

MISIONERO APOSTÓLICO.

Ic,i,ti''®°‘̂ ®/ ^ calle deIsabeles, núm 16; los pedidos á Ü. Enrique 
Muñoz de la Pena, ^
(Núm. 504.51.— 3, 4  y 6 do M.)

VERDADEROS

GIIANOSdeSALÜD
DEL Do c t o r  F R A N G K

pildoraslas, únicas] autorizadas, son con^ 
sideradaa desde 7o años aca corao e l  purgativo mas 
e i ic ^  y mas saludable. Tomanse ya en ayunas ya' 
con la comida. Exijase que cada caja y  el prospeclo' 
iíi»i=?.o la firma A. R o u v íé r e j la s

LA ESTERILIBAD Ía"
ya provenga de efecto de su constitución ya 

tratanneptu^de''Mme. lS a p S ®  raiies-

• cüutt cuja y ei lírUSUWW
I7TJ0 se da gratis lleven la firma A. Rouvíére y  las 

^  centro  d e  la m arca  de  fabri- 
E n  P a ris  Karmapifl i om v í ! i ' r. V  R'c*iolieHi vis-a-vis d e  la  ru é  d’A ntin . 

buenas íarm acias rué  Neuve-Saifltj;;Augu8lin. E n  E sp añ a  e n  todas las

FRASCÉS, ITALIAífO
Y REPASO DE LATIN,

n o í  p r o fe s o r  en  va-
y .A c a d e m ia s  d e  e s ta  co r le ,  

r e l i p e  III, D um . A en t r e s u e lo ,  
t a m b i é n  da le cc io n es  á  d o m ic i l io

(3 tí.)

."(COALLA DB tA SOCIEnADDE 
CIENCIAS I.tOUSTHIALES DE PARIS

NO ilAS CABELLdS BLASCOS
H E L A J 'O G E N E ,

P”  «ce lenc ia
^  d i c q u e m a r e -a i n e  ,

“ de Rouen (Francia) 
para teñ ir  a! minuto de todo ' 
colores los cabellos y  la bar­
ba, sin peligro para  la piel v 
sin mngunolor.

Ehastd ^ empleadas

I  Depósito en París, 507, ru é  Saint-Ro 
inore. En Madrid, Caidroux, peluquero 
Icalle de la Montera; Clement, calle d< 
sCarretas; Botgos, plaza de Isabel II 
IGentil-Duguet, calle de Alcalá, y  Villa- 
llon, calle de Fuencarral. La Aaencia 
Ifranco-espaflola, calle del Sordo 51 
lántes exposición extranjera, sirve’ los’ 
Ipedidcs._______
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